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Prólogo 

El presente trabajo trata de la vida del emperador, cuyos dominios 
se extendieron hasta el Nuevo Mundo. 

Este personaje, de origen fhmenco, recibi6 la educación imputida 
de b Casa de Borgoña; heredero del trono español por parte de suma• 
dre .. Juana la Loca''; pero aunque los espafioles no de6eaban ser gober• 
·nadas por un soberano extranjero, fué proclamado, a pesar de todo, rey 
de los iberos. 

Tiempo más tarde tuvo que salir de Espafia para tomar la corona 
que le pertenecía como emperador de Alemania, y fué entonces, cuando 
el pueblo s~ sintió ofendido y se amotinó, entablándose las luchas de las 
comunidades, resultando como consecuencia la formación de dos bandos: 
comuneros e imperiales. Unos ayudando a la causa imperial y otros a la 
popular. 

Durante el rl!ina<lo de Carlos 1 de España, se libraron muchas gue· 
rras con francia, Italia y con Turquía, guerras que trajeron como canse· 
cu~ncia el empobrecimiento <le Espai)a Las cortes ncgábanse a recaudar 
dinero en favor del soberano; sin embargo. España, por aquella época lle· 
gó a ser la Ser1ora del Mundo, protegida principalmente por el papado 
gran amigo y aliado en algunas ocasiones de Carlos, y en otras de Fran· 
cisco 1 rey de Francia que solo trataban de perturbar la paz en Europa 
por su enemistad. 

Carlos llegó a tener prisionero a su encarnizado adversario, nego• 
ciando su libertad mediante un tratado que no fué cumplido por el mo• 
narca francés. 

Las luchas contra los turcos fueron'reñidas, especialmente con el 
canario Barba Roja, que fué el que más estragos hizo en el reino de 
Carlos, y que lo combatieron en forma valiente el marino genovés An· 
drea Doria y el marqués de Vasto. . 

En la época de este hombre aparece en Alemania una nueva religión 
encabezada por un clérigo llamado Martín Lutero, el cual mantuvo con· 
troversias con el Papa, y aún con el propio emperador. Martín sostuvo 
una tesis contraria a la católica, pidiéndole el Papa se retractara de sus 
ideas; pero Lutero se negó acogiéndose a su protector el El~ctor de Sajo­
nia. 
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La i~lesia se hallaba muy relajada, y aunque ya se habían efectuado 
dos concilios uno en Constam:a y otro en Basilea, tuvo que verificarse un 
tercero que fué el de Trento. 

Necesitaba la iglesia una reforma inmediata. tanto en su organiza· 
ción como de sus miembros, más por aquel entonces, se hablaba de un 
hombre que había sido soldado y que se ponderaban sus virtudes. Era 
nada menos que Ignacio de Loyola, formador de un ejército en la milicia 
de Dios. Esta secta se formó con muchos trabajos, pero al fin triunfó su 
causa educando a las juventudes y extendiéndose paulatinamente por to­
do el mundo su docta enseñanza con el. nombre de Jesuitas. 

Carlos, cansado ya de tantas guern1s y sintiéndose enfermo, decidió 
abdicar en favor de su hijo Felipe, en tanto que él se retiraba al conven· 
to de Yuste. donde pensó pa~arfa el resto de sus días alejado de toda 
política que lo inquietara; pero hasta ahí llegaban individuos angustia• 
dos que se habían quedado con el imperio en busca de un buen consejo. 

Al fin, después de haber celebrado sus propios funerales con gran 
solemnidad y pompa. falleció en el Yuste a la edad de cincuenta y ocho 
años, después de haber gobernado por espacio de medio siglo su vasto 
imperio. 
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1.-ANTECEDENTES DE CAHLOS V.-CEHEMONIA PAl\A TOMAR PO­
SESION DE SU !"IEHENCIA. 

El primer período de la Edad Moderna en Espafül, se inicia con Carlos 1 
personaje nacido en Gante el 24 de febrero del alio de 1500, del matrimonio d~ 
Juana "la loca" y cfo Felipe "el hermoso''. 

Ct1.rlos era uu hombre de regular cstaturn, robusto, de c-.tbello rojo, de 
barba rnla. y desordm1ada. frente espaciosa y de mirada pene11trnntc. Le afea­
ba la conformación del labio inferior 'lue era grueso y caido, y, c.'Cmula la 
boca, no podía juntar los dientes c¡ue cmn escasos y mal formados ( x), 

El príncipe Carlos de llorgoria, allc'lbasc en Flandes cuando murió su 
abuelo materno Fernando (Fernando) "el católko", el c.·ual le mostraba cier­
ta hoi,tilidad a su nieto. No queria desheredarlo por wmpleto, P'·'ro sí, retra­
sar •u cntrncla al reino espaliol. Para llev1\r a cf ecto su propósito, pensó en su 
nieto Fernando c¡ue vivía en Espaiia. Y anhdaha <1uu mient.ras el príncipe 
110 r~cl:urnua su herencia, podía ser sucedido Clll el poder por su hermano, ha­
cíé11úosti t•n esta fonna una substitución permanente. 

Et: su propósito le ayudaban los mismos csp:uiolt:s c1ue miraban en el 
prínci,lfi Ft•nmmlo, al verdadero sucesor dd monarca, ya que .1 Carlos lo con­
sidera lan como extranjero. 

El almirante Fadriquc Euríqucz, afirmaría mils tarde ante la junta º'' 
Tordecillas. <1uc el rey Ft!rnando anh.•s de morir, habla nombrado sucesor a 
su nieto, sin hacer referencia a los derechos de su nieto Carlos. 

Posteriormente el monarca español, en un nuevo testamento que hizo, 
nomhró como hcrcdem a Carlos de Borgoim, y l'<>mo regente, al cardenal Gon-
1.alo Jimé11ez de Cis11cros ele Castilla, dejando los reinos clt! la corona ele Ara­
góra " .Jr. l1iio """""' el arzo/Jlspo de 'Lm1gou.1. A su hijo el i11t'a11te Fernando 
lcgbselu varios lugares del reino de Nilpolcs >' una reuta anual ele 50,000 
ducados. 

Después de la muerte del abuelo, se hizo lo imposible por lxirrar clcl pue­
blo español, la pésima impresión que él había dejado ac.'CJm.l: du ~u nieto, man­
dando a Aclriano du Utn·ch -amigo y tutor de Carlos- a clcfcnclerlo en la 
Corte dt~ E'ipaña. Este era uu hornhrn prilctico y paciente; V(~Ía clescle tcxlos 
Jos puntos de vista antes ele adoptar uua detcrminacibn. El f ué t¡uien acon­
sejó a Ftmmndo, que no le mostrara ninguna hostilidad a su hermano; sino 
que lo h!vltara a c1ue. viniera al 1>~Ís :&l'<>mp:u'iado d~ su séquito, como le co­
rrespondta a un princape, c1uc hahaa de ser rec.'011oc1do como monarca en to-
dos los dominios españoles. . . 

Pero los cspalio.Jcs no se co11formaban con la idea de que un c~xtrnn1cro 
viniera a gobernar su país. ya c111c 110 necesitaban la intervención de otros parn 
resolv<'r sus propios problemas. 
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El príncipe Carlos, era para ellos un cxtraíio, porque había pc.-manccido 
cu Holanda desdt• su nacirnieuto, y para ellos, el inclicaclo no era sino el in­
fante dou Fernando, porque éste si habla nacido en España; conocía el idio­
ma y la!> costumbres <le su pueblo, t'll la11to <¡uc el príncipe Carlos se había 
educado bajo la tutela ch: su tia ~lar~arita y <le s11 ministro Chicvrcs, quienes 
le c1Hcrinw11 los deberes dogmt1tkos como jefe f utmo de la Casa <le Austria. 

El jóvcn Jníncipt~, antes de tomar posesión ele sus dominios, se hallaba en 
el convento e Abrojo, esperando hac<"r su viajt: a Valladolid, entran<lé, en 
esta ciudad el 18 de noviembre de J.517, donclt: fué recibido por su hermano 
Fernando; el condestable de Alba; el marqués dt.• \'illcna; d conde de Benn­
vcntc v olros muchos noblt•s más. 

DÍ·spnts de <¡uc el obispo de Badajoz, pronunr:i(i un discurso acerca de 
la vida y r111tcccdt.mks del jÓ\'('ll rey, y de sus relaciones con otros estados, 
los proc11radon.1s se acercaron al mon:m:a para prcscutarlc la fórmula del 
jurame11to. Carlos juró .rnlt- ellos cxplídtarne11tc guardar y mantener los fue­
ros, usos y lihcrtadcs ele Castilla. Entrt• o!ras cosas, SP le hizo jurar también, 
de c¡L.e 110 daría empico~ a los 1•xtra11jcros; pero 110 se sahc si exactamc11tt~ lo 
hizo, p1ws !ifilamcntci dijo: "Juro". ( x) 

C.1rlos fué proclamado rev de España ¡¡ condición <fo que gohernarn jun­
tanwnte eon su madre. Pero 'como s~· ~alw, t'·sta Sl' hallaba perturbado de~ la 
ra:dm, :111nr¡uc los españoles co11fiahan 1•11 c1ue sa11aría, y si así sucedía, t'nton· 

j· ces el príndpc lt~ ayudarla n gohernar. 

! 
' 
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11.-MUEHTE DEL EMPEl\AOOH MAXIMILIANO.- ESTADO DE 
ESPA~A.-LLECADA DEL SOBERANO A LA PENINSULA . 

.En tanto en Alemania . dejaba de t!Xistir su abuelo Maximiliano, rey de 
romanos .Y emperador de Alemania, dejando vacante el trono, este hecho tuvo 
importancia t~spccial, por la natural significación del jefe del imperio, y prin· 
cipal1n~nlc por los prctendic11tcs a la sucesión. Maximiliano tuvo la intención 
de nombrar sucesor a su nieto Fernando de Espaiia, con preferencia a su 
hermano Carlos, en ahm<.'ión a sus vastos y ritos dominios que éste ya poseía; 
pero acomcjado por los prlndpcs enemigos de los franceses, y con el deseo 
de cngrarnkccr la Casa de Austria, se decidió ¡x>r Jí11, eu favor de Carlos, aun· 
que no pudo por e11to11ccs hact~rst> dt·divu el 11omhn11nic11to. ~liu.•rto d cmpcra· 
dor, Carlos se consideraba con cierto d1•rt·cho a la licrmacia ch· su ahucio. 

Coutando cou la ayuda de los electores, empicó toda clasu de artificios 
par.i alcanzar la t'Orona imperial; pero tu\'O u11 poderoso competidor cu Frnn­
cist'O 1 de Fraucia, quien co11 nH.:llO'i títulos, pero co11 verdadera energía v 
valor, pretendía para sí d trono. Por medio de sagaces emisarios, procuraba 
persuadir a los príucipcs alcma11cs, dicicndolcs: "Ya es tiempo de probar que 
la t'Orona del emperador, 110 es hcrt:dihuio, y quu 110 dehc ser entregada a un 
soberano tan poderoso )' tau iriexpt~rto como lo es d monarca cspaaíol. A esto 
sería crt:'arle u11 poder desmedido )' peligroso, tanto má~ <1ue la constitución 
del imperio excluye a todo príndpc que post•c l'I rdno de Nápolcs.'' 

J.1,s suizos favon.lcicro11 con su voto a Espaiia porque tcm.íau a los fran· 
ceses; en cambio Vc11cciu, se incliuaha cu favor de Francia por celos de la 
Cilsu <lt· Austria. En esto habí11 i11krvc11ido Enrique VIII dti Inglaterra, quien 
se había sentido desairado; pern duspu(·s de algunas pláticas <lecidió apartur­
sc y ser neutral. 

· Se ab1 ió la dicta de Francfort el 17 de junio de 1519, )' reunidos los siete 
electores. no obstante la intriga de los rivales, se acordó otoq.~•\r la corona a 
Fcdcrit-o, duque de Saionia, a quien llcmaban el "prmlcntc": pero cuando le 
fué notificada su clccci(m, rehuséi el títul(~ y cfoclaró lJllC votaba por Carlos V. 
rey de Esp:u•aa, porque pensaba que :tdPmús ele ser él heredero de esos Estados 
podía rechazar a los turcos. cuya osadía tenía alarmados a las potencias cris-
tianas. 
· Cua11tio el conde Palatino, <luquc de Bavicrn, 'le 11otifk6 lo qnc se había 
:lt'orda<lo, Carlos 1w11st'1 cntonct•s au~u1tarse de Espaim para ir a tomar la 
corona cl1! emperador. Pero el pueblo al enterarse e.le lo ocurrido, hizo que 
crcdcl'n su cnórmc de~conteuto. c¡11c derrc11eró con motines y tumultos; pero 
a pesar ele tocio c•I 111011ar.ca salió parn Alemania. . . 

Vados t·onscjcros de Toledo v Salama11ca lo t•11trev1staron para hacerle 
desistir dd viaje alcanz{uulolo en Víllalp:rndo, donde d~suut'>s de oírlos no les 
pudo dar una c.~>ntestadón c·ategórka: sino hasta lk~ar a lknarcortn, cuya 
resplwsta ofendió y mnrtificc'i Pl s1·ntimi1·11to castdln110 .. 
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Carlos no teuía afecto para sus súbditos debido a h1 conducta dci éstos 
que rm muy desagradable y que además, odiaban el reinado de Fernando el 
Católico por ser este de origen aragonés. 

Los •~spañolcs que se hallab:m en Cante, eran en su mayor parte naciona­
listas, y tenían como jcfo a Juan Manuel que había sido miembro en los con­
sejos, y rstab:1 estrechamente asociado al Obispo de Badajoz y Pedro Rulz 
de Mata, succ<lor ele ar¡udla sede. No perdieron el ticm1x>, sino por el contra· 
río, trataban de envenenar el ánimo del jóvm1 príncipe eu contra de su abuelo. 
Como Jos hispanos que se hallaban al servicio del rey, siempre estaban tra· 
mando intr.'.gas en <.'Ontra suya, el ahucio resolvió poner las cosas en claro, y 
como pc-sonalmcnte no había de ir a la corte e.le Maxirniliano, mandó una 
embajarla para defender su puuto ele~ vista. Los partidiarios recurriCron a to­
dos los rnwlios posibles para ganar la causa; hubo controversia.~ en el Consejo 
de Cario~. logrando por un momento persuadir él Maxirniliano c1ue recluyera 
a Juan Manuel a JUisiún, por considedirsclc enemigo peligroso para el imp(·­
rio y para el rdrmdo. Todo esto influyó e11 d jóvcn monarca por 110 encontrar ex· 
plicación en estas pugnas, ya que él Na amante de la calma, y le gustaba que 
todas hs cosas estuvieran claramente explicadas. 

Con la rrmt•rte del ard1iduque Maximiliano clisminuyb la avcrsibn de t~s­
tos. Ct•s.uon las luchas entre los espaiioles y horgonenses. El príncipe hizo lo 
posible po~quc se llevaran cordialmente, pues ya S(~ le consideraba en Europa 
como re~· de España. 

P<tra lograr sus propósitos, lo primero que hizo fué maud.u a los princi­
pales, como Pedro de Urrt!ll, a Homa; a Juan Manuel, de embajador al Vati­
cano; Pstos puestos fueron oc:upados por Pedro Ruiz de la Mota, ya Obispo 
de Badajoz, y por Pedro Qui11ta11a, llamado cspt~cialmm1te Je Esparia por 
Carlos, <.'flll lo que se ve claramente la btwrnt intención del soherano para re· 
concilhr a los dos reinos. 

Juntamente con su madre se proclamb rey católico el 14 ele marzo de 1516. 
en. Bruselas, en la catedral ele Santa Cudula. En ese mismo ario i.e acordó alar­
gar el Tflis611 de oro, en vista del incremento y p<xleroso prestigio de la Casa 
de Horgoiia, y al mismo ticrnpo, rcdcrvb diez plazas pam los cspafio!es distin­
guidos. 
' Los holandeses consideraban c11esti611 de l1011or que su príncipe lograra 
el reino de Espafl:l, y pensaron c¡ue uniéndose todos bajo un sólo gobernante 
hubiera sido un enonne éxito. Con la muerte del rey se arreg16 este ¡noblcrnn 
que se había presentado ~n .nmsela~. _ 

Era urgente CjllC el prmc1pe volviera a Espana, ptws nada se pcxlía deci­
dir hasta en tanto c¡ue él llegara. Existían asuntos de ur~cnci:t política f!llt' 

trmíara que rnsolvcrse. Lo más necesario ern estar de ac:uerdo t·on Francia, put•s 
<le otro modo no sería fácil la cmnn•s:: de Espaiia, v esto sólunwnte se hnría 
haciendo un tratado que fué cuando se finn<i el de Noyón, y que está redac· 
tado l·n la forma siguiente: ( 1) 
1r;=·tti8rC>riaC!e .. E•raña·.--C1~--M0<1«-iü1i .. Fli·¡;riie-: ·· --·-·-·· ----·-·-----------------
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"El 15 de agosto de 1516, en que se concertaba el matrimonio de Luisa 
hija de Francisco 1, con el rey Carlos, si por alguna circunstancia muriese éste, 
entonces se casaría con el Infante Fernando¡ pero en cambio si ella moría 
entonces Carlos se casarla con Henata hermana de Luisa". As( se resolverían to­
dos lo~ asuntos y se sellaba la rcconciliaci6n entre los reyes de España y 
Prancaa. 

l ,010 espatiolcs viendo <JUC su rey no regresaba, rcsol\'ieron ir en su busca. 
Con tal moti\'o, parn junio del níao siguit.'ntc ya se hall11ba11 veinticinco <..'Omen­
dadorns de la Orden de Santiago. cantidad suficiente pam poder celebrar una 
rcunilm capitular y fon11nl. Era indU<lablc que la mayoría de los homhres 
que había ido nhl, era par intcrt'.•s procio, pero al mismo tiempo era para que 
el jó\•en príncipe supiera a <1ue atenerse. 

Mientras tanto, E!ip:ui:l estaba siendo gohernnda por Gonzálo Jiménez; 
pero el pueblo se mostraba d1·scontento y cmpnl> a suble\'nr~c agravándose 
más la :;itunción. 

Cua11do se supo c¡uc el Infante Fernando saldría para tomar su puesto 
a los Países Bajos, había gran rebeldía cm d pueblo, y solo se esperaba la lle­
gad:a de su hermano al país; pero viendo <¡ne era imposible que L'l tranquili­
dad reinara, recurrieron a nwclios que los wyes católicos ya hablan aplicado, 
como el <le didar un decreto 'l"c dt~da: "cada ciud11cl11no elche tomar parte 
de un ejército, l'stc será sostenido NI tiempo de paz por la ciudad, y tm tiempo 
de guerra por el gobierno, dehicnd<? estar sit•mpre al servicio <fo la corona" (l.) 

Hubo muchas protestas porc1ue los nobles veían tm esto una amen111.a 
para su independencia, y cxpresaro11 su descontento en voz alta También las 
ciudades protcstúon, deliido a que el gasto que implicaba el proyecto lesio­
naba SllS privilegios municipales. 

En algunos sitios se manifcst<'> la hostilidad en forma latente; en otros, 
hubo muchas revueltas, y se llamaha ni jóvt~n rey ~·i acto de presencia. 

El reµ,ente mandó oficiales para la organi;mción de los ejércitos, pero en 
Salamanca y Valladolid los resistió, y (•sto ocasionó que framsaran sus planes. 

El re)' Carlos prometió <ttm si la paz se restablecía, él ordenaría la sus­
pensión .de castigos, pero el aviso lit~~{, d<'lllasiaclo tardc., porque ya se hahín11 
levantado en armas y vc11(a11 a uuirs¡~ e11 Buru:os, que tamhU:n resistió. 

El cardc!nal Ji11H~·11cz, se ocupaba de llc•var la tranquilidad en el n•ino, v tam~ 
híén cuidaba de la autoridad de la corona que no sufriera menoscabo. Se dis· 
tinguió en algunos hechos de armas, cutre dios rdil~rcsc el de la expedición 
de Albert, qué quería ocupar Na\'arra, que fuí~ derrotado por Cristóbal Villalba. 

Otra 1lc las campañas de Jíméncz, fu{! la de Omn c1\ 1509 en que tomó 
la ciudad. También hubo otra contra Argel, {'ll 111 'l''e se elijo qtw había f rnt'a· 
sado p•1rquc se le vi<'> muy abatido. . . 

Pidió ayuda a los cristianos, co11tra su poderoso t'11c1111go, el corsario Unrha 
Hoja. q11e hahía asesinado si11 pi<•dad a lo.~ ~olwrnautcs ¡x>sc•siom\ndose de sus 
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bienes. Se decía que él, habla alentado a los turcos; pero lo cierto era qu~ las 
guarniciones del Pclión de Argel, se encontraban <.'Onstantementc.1 acosadas por 
&ari>f!riscos, que temían custodiada el agua en tierra finnc y les hacían sufrir 
hambre y sed. Se formó un ejército en Cartagcna c¡uc llevaba 35 barcos y 
5,000 hombres. hrn esta expedición frnca~ó. debido a 'lllC Dic~o de Vera, no 
tuvo h'tc:tica para el ataque e hizo la mmparia sin prnvio reconocimiento 
del temmo. Si sus tropas no fueron completamente destrozadas, fué ~rc¡ue 
desde (\l Pc1ión les avudaron cou sus cañones. 

Otra parte del ir~perio Español era Sicilia, gobernada por el virrey Hugo 
de Monc:ufa, nombrado por el rey Católico •.m J50'J, la cual no se hallaba so­
metida al Cardenal Jimenéz; sino solamente al \'Írrcy c1uc no era bien visto 
fpor ser un tirano. 

El rucblo creía <¡ne una \'CZ que falleciera el rey, este estado de cosas 
camhiar!a, pero a raíz de que el monarca murió, el virrey Moneada no dió 
la noticia. honto lo supo !•I pueblo qm• se sublevó y pcrsi~uió a to<los los pro­
tegido~: de la corona. i\D h11ho autoridad que los p1alicra sonwtcr y uornhrnron 
a un lJurgués de Palcnno ll11rnaclo Juan 1..ucas de Squarcialupo, cuyas aspi­
raciones iban más allá de reparar agravios, ya que .su propó~ito era fundar 
una República independiente. 

Los nobles hahíau apoyado el mo\'imicnto porque crnrcron que ellos se­
rían los amos de Sicilia, pero muy pronto se dieron cuenta de que luchnba11 
por la hegemonía, y la lucha se con\'irtió en rivalidad de clases. Los nobles 
le tendicrn11 u11 lazo a So11arcial11po t•11 la iglesia de la Ascc11cUm, en Palcnno. 

J..os plebeyos al perder a su jefe. abandonaron todo interés )' cuando lle­
gó el ejército a someterlos, éstos ya hahían abandonado tocia actitud. 

Se nombró virrey a Mantaleon{~. c111c hizo algunas concesiones, pero en 
realidad la 11ue ganó fué la aristocracia. Todo lo anterior causó honda imrre­
sión 1m el ánimo del joven monarca, y este fuó el punto de partida de las difi­
cultadc•s que tuvo el gobierno del lejano imperio. También se clió cuenta de 
lo ~ue p'.:ldía ser una aristocracia hicn manejada. · 

El 9 de septiembre de 1517 Carlos cmbarc.-é1 en la Florida, rumbo a Es· 
paila. Ibn acompatiado de unas quinientas personas, entre las que figuraban 
su herm:rna Leonor y su <.'Onsejcro Chicvres; 11n ~ran número de rna~nates fla­
mencos; el obispo mstcll:mo, Pt'(lrn Huiz de la Mota y Sir Thormn Spinelly, que 
era el c~nviaclo dt~ Enrique VIII. El vhije se hizo con el lujo de la corte horgo­
ñesa, y para qm! el barco fuera reconocido clumnte su travesía, se dispuso qtw 
llevara en el mástil principal, dos estandartes cuadrados, y dibujadas en sus 
velas pint11ras sagradas. En la vela mayor, aparecía la figura ele Cristo cruci­
ficado; la Vir~en Maríu. v, S:111 l11:11i E\'angdista. Toda t•sta l'sc1·m1 c~muarcada 
por las columnas de Hércules que apawccn en d escudo rcal,.junto con la 
Divina Escrit11ra. En 1:1 \'(•la F:ivia. e"taha <!Peorada por u11:1 represc11taci611 dt> 
la Santísima Trinidad r San Nico!.is. E11 1·1 trinquete, uua pintura del Nii10 .Je­
sús con Ja Virgc•n pis:indo l:t luna. rod1·ada por los rayos dPI sol y una c:orona 
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de siete. estrellas, y sobre su cabc1.a, una imágcn de Santiago, señor y patrón 
de Castilla; en el fondo destamba una pintura de Sa_n Cristol1al. ( l). 

S" hab!a proye~tado desembarcar .en Vizcaya, pero cuando avistaron las 
t'Ostas cspunolas t11v1er.011 una grnu contrariedad, por que en lugar de llc~ar al 
punto proyectado, arribaron a Villaviviosa, pcqueiin provincia asturiana. AIH 
no hab1a raingún preparativo du recepción y los hahitantcs al ver la embarcación 
creyeron flllt! se trataba de una fragata du piratas v despavoridos huvurou a 
las montaf1as. ' ' 

Los de la embarcación gritaban c¡uu el que llegaba era' el rey, pero los 
asturianos temerosos nn prestaron oídos, algunos se l'Sc<mdicron t~utrc los ma· 
torralcs y pudieron rctonoccr las armas de Castilla. Llamaron entonces a sus 
eompaiieros dicié11doles que el qt1l' había lle~ado t~ra el 1no11:1rl'a. Todos trata­
ban de oorrar la mala impresión, pero fuó inútil, pues los hombres carecían 
de buC'nos modules, aunque las mujeres eran mejores tm este sentido, no sabhm 
la manem de cómo tratar a la gente de nobleza; además, el hecho se explic:\ 
debido al modo cómo vestían, p~1es caminaban descalzos, usaban pelo largo y 
)sin peinar. , 

Se tratéi de buscar alojamiento, pero corno la ciudad carecía de comunidad, 
la comitiva tuvo que dormir sobre mo11t01ws de paja, y además de comlimcn­
tarse sus propios alimentos. 

Al dla si~uientc se organizó una corrida de toros en honor del rey; pe­
ro a pesar de ésto, no se consiguió horrar la mala impresión que hablan dejado. 

O.r!os salió de allí lo más hreve posihlc. Se dirigió a Yordccillas, con b 
intención de visitar a su madre, pero no se pudo conseguir un carruaje adc· 
cuado, y toda la comiti\·a que venia con ól caminó de la manera m{1s incómoda. 
Los hombres ihau a nie. v la!'. nrnjcrPs <'ll carrl'tas tirachs por buc·ves. ¡' 1) 

Llegó Carlos a Tordí'cillas y no quiso qut• nadie presenciara la entrevista 
con su madre. pero, se sahc qtw su consejero Chicvrcs entró a la cámara de' la 
reina, y que dejó caer en los oídos de la soberana las prendas inapreciables de 
su hiio. y que ella sr retirara dado su estado físico en que se encontraba. Es­
indicado. 

En realidad lo que se trataba era que la reina cediera todos sus derechos a 
su hijo. y qué ella s e retirara dado su estado flsico en riuc se encontraba. Es­
tando Carlos en Tordecillas, supo que había muerto el Cl\rdenal Jiménez, a 
quien le debía la entrega de su herencia espniiola, pues de no haber sido por 
nqlwl hombre. mucho trabajo le hubiera costado consc~uirlo. Pero, sin embar­
bo, él nunca lle!!C> a tener la cnlrevMa 0111· tanto anlwlr\ va que s11 consciero 
Chil:vrcs, nunca dib ocasión para ello. De haberse entrevistado Carlos con el. 
nosihlemente se tmhil'ran evitado los ~rancies errare.\ ocurridos durante los me· 
ses sir,uientes. 

í t ~=Hi~tori~-de España, de Modesto la fuente.··­
( \)-Historia de Españ~. por Mmiman. 
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En 1518, en Valladolid, se reunieron las cortes castellanas para prestar 
juramento de fidelidad al nuevo gobernante como soberano legal. ·· 

En los primeros aÍlos del reinado de Carlos, los flcmcncos se dcdkaron a 
saquear la zona de Espaiia; tenían los principales puestos; estaban pagados con 
grandes sueldos. Se aducliaron de la <.'ornare.i empe:amdo la desolación y ca­
yendo en la miseria. 

Con estos. antecedentes, Carlos volvió n salir de Espaim para tomar la <.'0-
rona de empcmdor, dejando d gobierno en las manos de Adriano de Utrcch. 
Con (!Sl:a salida su impopularidad fué mayor de la que tenía cuando llegó. 
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111.-LOS COMUNEHOS \'SUS CONSECUENCIAS. 

Después de la salida de Carlos ele Espaiia, la rebelión brotó con fuerza, 
debiéndose .ª difcn;n!cs causas. ( 1). Entre ellas, porque el rey abandonaba el 
trono para 1r a rcc1b1r la corona ele emperador; por las grandes sumas de oro 
que eran ~ac:adns de Espa11a; por haber nombrado a Chievres c:omo tesorero; 
por hahcr nombrado obispo a Guillermo de Croy; por la· <.'Onccsión de plazas 
y nombramientos de Cahallcrns ele la Orden Militar a personas extrai.1jeras; y, 
por otras muchas causas. 

En Castilla existían las llamadas hermandades <jUe solían formarse para 
protejersc de las invasiones de la corona, de la opresión de los nobles y para 
conservar sus libertades, fueros y costumbres. 

Se les dió el nombre de c"<nnunidades a los pueblos que se levantaron en 
armas para vengarse de los agravios <¡ue les hicieron los extranjeros, y se les 
llamó, comuneros a todos los que eran defendidos por la causa popular. 

Cuando el regente Adriano de Utrech, supo que se habían levantado en 
anuas, proccdi6 a reu11ir a la Junta de A vila. Se discutió lo que debería hacerse 
para detener el levantamiento, v se llcgú a la conclusión de enviar un ejército 
y tmtar a los levantados con ni<Ícza. Al frente de esta tropa se puso a Houquillo. 

La primera en rebelarse fué Segovia, quien solicitó ayuda a otras <.'Omu­
nas. Jmm Bravo prestó su ayuda e hizo levantar cu mitad de la plai.a una hor­
ca pana ('()!garlo. Dcspuc'.·s, re apresuró a la cldt'ma de Santa María Nieve, lo· 
grando algunas veces penetrar lmsta Ln111cra11, donde perm111wció t•sperando la 
llegada de Juan de Padilla, que venía de Toledo <."<>n 2,000 infant<:s y •100 peo­
nes. Este h«!cho alentó a los de Scgovia. 

Estos a<."Orneticron a los caudillos que tenía el alcakle Honquillo, que C'i· 

capó y se fué a Arévalo, su patria. El peligro de Segovia, y la elección de este 
último, que crn aborrecido de todos, ocasionó que se levantarnn en armas otras 
ciudades. Y a pesar de 1111c los nobles vencieron en León, de ahí se expulsó a 
la familia de los Guzmanes, con""cl conde de Lemus, uno de los procuradores 
de las cortes clu Galicia. Por otra parte en Murcia, se originó el descontento con 
el asesinato del corrc~idor y ele algunos oficiales. 

Los hombres nombrados para combatir a los alzados, obraban <.'On tan po­
ca prudencia, que hadan que aumc11tarn el encono de los comuneros. 

Viendo el regente que no podía hacer nada pidió a Medina del Campo. 
la artillería que tenía guardada; pero los medinenses, sabiendo el uso que se 
iba hac.-cr de ella, llevaron las armas a la plaza v las desmantelaron. 

Ante esto, el co1Tegidor mandó a Alfonso Fonseca, junto con Honquillo 
Jpara que por la fuerza capturanm la artillería, pero los de Medina, no dis­
puestos a ceder ocuparon las principales calles, y mandaron decir a las tropas 
reales, <jlW si querían las armas, tenían que pas:ar sobre sus cadáveres para 



tomarlas. Las tropas reales al saber In decisión tomada por los habitantes, arro­
jaron sobre la ciudad balas llamadas alcandas, llenas de al~uitrán encendido, 
provocando así incendios y <lcstmccitm. 

Medina era una ciudad rica, ponpac recibía mercancías de Espafia y del 
extranjero. Se le llamab;i la sede <lcl comercio y por lo' tanto la rnayona de 
sus hahitantc.~s cnm comerciantes. El inct•ndio provocado por las fvcrL.as rea­
les, habla acabado con la ric¡uci.a más gmndt~ del i>aís. 

Los mt--dincnscs escribieron una carta a Valladolid c.•11 la que hablaban de 
la cmcldad de Fonscca, manifostando eu dla, el desastre y las ¡1érdidas incnl· 
cufahlcs (l'IC había sufrido. Pero a pesar ele ésto, tenía la s;Ltis acción de <1uc 
las tropas reales no habían conseguido ni una sola piei'.a de artillería. Cuando 
se supo esta noticia t'll Se~ovia, mnndarou 1111a carta lamentando lo sucedido 
y prometiendo vengarse. 

Ronc¡uillo y Fouscca salit~ron para Portugal, en donde embarcaron co11 
nimbo a Flandes, ptlra decir al crnpcmclor que habían fracasado t'll el intc.m­
to de someter a los tomuneros. Adriano, para justificarse, manifestó c¡uc {!I 110 
habla ordenado el incendio, 11i tampoco lic(111ciado las tropas de Fonscca. 

1'11 fuego tfo la insurrección se transmitió hasta los puchlccitos dt~ Extrc­
madura, Andalucía, Cáccrcs, Caen y Bat·za, aunque estas fucrou gtwrras de 
familia. 

Todas las proviucias suhlt'vad.1s celebraro11 1111 consejo, y para rt•1mirsc, 
designaron Ju ciudad dt• Avila, d:•ndolc el 110111hrc de Junta Santa de la Co11-
grngació11. 

En esta asarnblcil asistieron rcprese11t1111tcs o procuradores <le diferentes 
clases nobles, como: Ulloa; los Fajardo, etc., priores ele difcrenlt>s órdenes, arte­
sanos, plehcyos. Se 11omhró l'O!llO presidente n dou Pedro Lazo de la Vega, 
natural de To1cdo, y a Juan Padilla, jefe.. de las tropas de las comunidades. D11· 
rantc la junta se aprohl> el si~uicnte programa, d que. transcribo textualmen· 
te: "-La felicidad de nuestro rey y Seiior. b paz (fol reino, el patrimonio real, 
vengar los agravios hechos a los naturales, (.11stigar los desafueros <¡uc han 
hecho los extranjeros, evitar la tiranía, que han i11tc~ntado los nuestros. Evitar 
las imposiciones y cargos intolcralilcs 'flle ha sufrido ul reino". Considerando 
<1ue para destruir estos siete pecados dl' Espalia, Sll tlchínn buscar siete rt•­
mm.Jios. Acordóse <fllt\ la Santa Junta gobernara al país dumntc la ausencia del 
rey, y no un extranjero como lo <~m A<lriauo tic: tJtrcch. 

Tratando de remediar las cosas visitaron •l la rdna Juana en su retiro de 
Tordccillas. Querían que ella les •Lyudara, según le expusieron Bravo y Pa­
di'lla~ Los l'Omuucros tuvieron suerk. porque en aquellos dí.as .fuana "La Lo· 
<.'ll", se hallaba <.'011 destellos de lucidez, prometiendo que les ayudaría en to­
do lo que se les ofreciera, pues 110 quería que sus súhditos sufrieran. Asl P•uli· 
lla. <..'Onsiguió el nomhmmicnto de ca pit{m gcueral, y 1•1 iwrmi.~o de trasbd1tr 
la Santa Junta a Tor<lecillas. 

Una ver. Cflll' Padilla dejb todo arre~lacln Pll Tonlt'('.il~as p:1s6 a Valla-
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dolid, donde fué recibido con tríunfo, pero Padilla cometió el error de haber 
tr.msladado la Junta a Tordccillas, ya que ese lugar era el menos a propósito 
para sus planes, pues hubiera elegido una plaza fuerte d,i posición estratégica 
para evitar cual<JUicr sorpresa, put•s pronto Tordecillas, no tardaría en sufrir 
un golpe de mano. ( 1 ) . 

Mientras ia reína rc<..-u¡~ró transitoriamente el uso de sus facultades se 
<.'oncrctaron a ex1xim!rlc las causas de la insurrección, pero olvidaron organi­
zar un gobierno \•igoroso. Al \•olver a C'.ter la soberana era el c~ado de indi­
ferencia toe.lo se de.~morom'>; tuvieron desesparación y dejaron a medio c..·omen· 
zar la obra 11ue con tanto entusiasmo habían em¡>rendido. No se les ocurrió 
llamar al lnfaute f l'rnando, d seguramente, huhiera f>Odido allanar las difi­
cultadt!s pon1uo t~m esp:uiol. Tampo<.'O recurrieron " a noblew. Tcxlo se lo 
dejaron a la plebe, en lugar ele l}ahcr buscado una autoridad <..'Ompctcute. ( 1). 

La Sa11t11 Juuta escribió una carta al rey el 20 de octubre de 1520, dándole 
cuenta de lo que: había su<.'t~diclo durnntc su auscucia, y le rogaban que pu· 
sicra el rcmt!dio a la situaciún; c¡uc volvicm pronto para vivir en el alc;L~ar de 
sus antepasados, y c¡uc se casara para qm: no falt11ríl sucesor a su muerte. Que 
al volver no trnj(:rn flamencos en su guardia; le pedían c¡uc los puestos princi· 
pales "fuN1111 otorgados a los naturales; q1w 110 cobrara la autoridad el voto en 
la Comila; 11uc se permitiera fucmn de aUI, tres procuradows a las cortes, 
representando uno, al clero; otro, a la noble1.a; y, til tercero a la <.'Omunidad, y 
que se csc:ogicran mientras las cortes se instalaban. Pedíanle también, <¡ue 
no sacara ni el oro, ni la plata de España; c¡uc los indios no trabajaran en las 
minas, etc., etc. 

En su dcsepcración los comuneros acudían al t'lnpcrador como si desde 
lejos pudiern atcmforlos .. l..a carta que ~mviuron la t~vicnm que llevar ellos 
misrnos, pana lo cual salieron tres mcusa¡cros a cmtrev1star a Carlos, pero uno 
de ellos que iba m¡\s adelante, f ué encarcelado; los otros no pasaron dti 
Bruselas. 

Antes de c111e los envia~os d~ 1'.1 Santa Junta hubier~n llegado a lo~ Paí~es 
Hajos, el emperador ya habm rec1h1do una <..'arta c1ue le mfonnaba la s1tuac1ón 
de Espaiia. Entonces nombró dos gobernadores: el Condestable lñigo de Ve­
lasco " Fadriq1w Enríc111cz, a quienes <lió instrucciones d.lciéndoles 9ue debe-
1ía11 Jisolvcr la Santa junta y que expulsaran de Tordecillas al capitán Tole­
dano; 'luc com·<x·arnu a las c:<1r~es, pero que no otorga.rn~1 nada sin antes con· 
sultarlo; c1uc le informaran charaamcnte de los acontecumentos; que a los pro· 
t•uradores se les enviara a sus ciudades, y que, por el momento los comuneros 
c¡ucdahan privados clcl voto en la. corte. Que los al~aldes volvieran a s_us pues· 
tos; que las c.'t.tentas realt•s se pu~wran ~11 su anterior estado, y <pie fnmlmcn· 
te, se dijcrn que el emperador 1ha a vemr de un momento a otro. 

Uua vez nornhraclos los gobernadores b causa fué decayendo y los re· 
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beldes cedieron paulatinamente. El Condestable <fUC les había ayudado en el 
lan1.amicnto de Burgos ya no quería ayudarltis, hmicml6sdc <.'Omo sospechoso, 
y con este motirn se armó un alboroto <¡uu lo ohligb n h11ir y a huscar refugio 
en Bcrbcscón. Estando ahí, recibió un aviso c¡tw habla sido nombrado vi­
rrey. Entonces comenzó a trabajar en secreto con algunos partidarios pi.'lra 
adum'iarse de Tordocillas. Quiso ganarse al put~blo con promesas. y al fi11 
consiguió sobornar alb'1mos e intí1nidar a otros, con lo que pudo f ranqucar la 
entrada de la ciudad. Entró pwccdido de sus adictos, \•cstido con gnm gala. 
Los conrnncros se altlnnaron cuando vieron 'l"e Burgtls se bahía rendido y <fUC 
los oohlt's c¡ue hahín11 fomentado el lc\'antamitmto ~«: :1dhcrían a la causa real. 

El cardenal Adri:lno de Medina logró fu~arsc. Fué ri llío Séco y acudió a 
los príncipes, represc11ta11tcs dl' la nohlt•za, acornpafmclo del marqués cfo Astor­
ga, del condo de Uenavenfo y cid conde el<' Ll·mus, para <¡11e fo ayudaran con 
gcnhi y lunzns para la v,uerra. lo~rnndo 11lw le entrcgimln 500 hombres. 

Una \'CZ organi1.:1do d cjt'~rcito salit'l con las tropas n combatir a los co­
muneros. Por d cmnino se c11co11tró a los cornles de• 01hte v Orozco, v al mar· 
11ués Fak-ón con un 1w!otón dt> solclaclos. · · 

Los <.'Olllllttcros se sintíl!ro11 sorprl'mlidos y desconct!rtados al ver la acti­
tud hostil de los nobles, que poco antes los hahían ayud;ufo. 

Burgos escribió a Valladolid, diciéndole . ;t Juan Padilla que ahamlonara 
la en usa, pero In Ju uta lu coutestú que rt~d1a1.aha 11 la invitad6n, c11 virtud de 
que ellos no lmhínu cumplido cou el c<nnpromiso. 

El nlmirntc Fadril¡uc, hombre competcutc )' c<mciliador em 11111y <¡ueri<lo 
por el ¡mehlo. El h:1bi1L sido de los que censuraron la cutmda de Carlos a 
España, mic~1tras la reina tuviera vi.da. F:ulriqu~! (:st:1bn rctir~do cuando recibió 
el uomhmmwnto lle gobernador. l'..l en un prmc1p10 110 qlllso ucept:u el car­
go, pero consintib pnm bien del pueblo. 

Eurí•t•iez escribió a Valladolid rc:co111c11dándolc que vi\'il•ra en paz, y 
que abandonara la <.'<lll:1•, a c.omlkibn <pw él .ha~>l:.u·ía <.'On el .. ~m1>crador pitrn 
que no fueran pcrsegt11dos, s1 acataban d pnnc1pw de autondnd real. 

Existe un documento en que se \'Cll las hncnas intci1cioncs del nlrni· 
rantc; lo po<.'<> que pcd ía a los <-t>mu1ieros y lo mucho <111c les· ofrecía t•11 nombre 
del rcr. El doc111111mto un cucstibn, dice textualmente..: ( 1). 

"-Yo don f;ulriquc Euríqucz de Cahrcrn, Almirante de Castilla y Grana· 
dn, en nombre del rey uucstro serlor, y de los nobles requiere! delante de 
Dios v como Juc1. v no c1ucrieudo recurrir a las ilnnas vara llc\'ar a cabo el iu­
teuto; .en nomhrn de! su majcstarl, st; oblil.ta a cumplir, con todas las <.'Osas c¡uc 
se hallan aquí declaradas, <.:011 la sc•1uridad <le qm• S<·rán otórgadas y cumpl,i· 
da!:: pero priUlcro dchen\11 cu1nplir lo <1uc '1<¡UÍ st~ tlice: 

"Dejar a la reina t!H libertad, restituir al wy 11ucstro sei'ior la gobcnm­
cibn <le su reino y que vosotros c~st,&is 11s11n>ando, rt!stituir al (..•omle Btwndía 
su casa, y al m:m¡uúz de ~la~·o F't•rrn111do tic• Dohadill11 sus hieues. 
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. "Esto becho yo, seimres me obligo en nombre del rey a cumplir lo antos 
~1cbo y tenerlo a<it!f, finnado dentro de tres meses, con lo cual daré la segu­
ndad con que quisieren demandar. Prometo, l~ll nornbre del rey su majestad 
encabei.ar lás rentas conforme a la cllmsula del Testamento de Isabel la Ca­
tólica. Prometo en nombre del rey su majestad que quitará el servicio de la e<r 
rona y de que ac¡ui en adelante, se le pt.•dirán cosas que t'Om'cn~;rn 11 las ciudades . 

.. Quedan 1ilires los procuradore!I de p<>c.lcr consultar cómo tJcbc quc.,.Uar de­
positado el servi~io, en nombre de las cortes. Prometo que su ¡lltc1.a, 110 otor· 
gará ninguna dignidad ni oficio, ni comunidad a los extranjeros. Prometo que 
no se sacará ninguna moneda de Castilla, <tue 11nra eso se d;m'm las órdenes 
necesarias. ·Prometo <1ue en el derecho de las Sulas, se tomará la fonna de 
(.'ÓJno se hacen en las ciudades <le lt;\lia, sin haht~r wjucioucs, ni cxc..'Omunio­
nes, cómo s.e tienen en esta ciudad, c¡uc se <1uitarún a todos los prn\'<.>cdorcs 
del reino que no se. c11carg1lrá nada a manos de cxtmnjcros . 

... Que ~"U majestad hará los corrngimicntos wnformc ¡\ la ley del reino, y 
no en ~ntm de ella. Que su majcst<ul cumplirá todas las promesas del reino 
como lo he jurado, y las que sean provechosas a él, aunque no se hayan usado. 
Que ninguna persona fuera del reino tomará más de un oficio en la Casa 
l\eal, s(>lo que sea castellano. Que d consejo de Cnncillcría se fonnará con 
~rsonas, de Ciencia y Conciencia, tall'S cauc el reino no tenga sospechas de 
.,nas, y <1ue su majestad tom!ll'á n.isidcncfa <le tres en tres at}os a los presiden­
tes y alcaldes de fa Corte. Que dan1 el perdón general a todo el reino, tllnto 
para prelados, como para cahallerrJs, pam tomunidadcs y pueblos de todo 
el reino y que su majestad dará forma pam ttut~ se satlsfngu el daño que su· 
frió la ciudad del Campo de Medina y otros aiios que se hicieron. 

"Pro~cto así mismo 'tt'e las gentes de armas será pagada tfo cuatro en 
cuatro meses y que, no c.'Omerán a costa de los pueblos; que las fortalezas que 
ahora tienen las c.-onscrvcn, hasta <1uc se firme y se cumpla, pero una vci forma­
do, las <.'Osas quc.,'<.larán (.'Omo <~staban. 

· "Parécemc se1\ores, c1ue si deseáis, lo que decís, el bien general del reino 
tened por bien todo ésto._ r¡uc se otorgue todo con buena volunttul. El que 
no quiera ·ésto, será castigado por Dios, porc1ue desde ahora, nosotro:; tomamos 
a El por delante, que El será nuestro capit{m". 

Lo prudente hubiera liido que los <.><>muneros se dieran por sntisfcchos pe· 
ro la conducta de los nobles, y del Conclcstahlc hnhlun exasperado et Animo .. 

Se reunieron tres emisarios para entablar pláticas con el fin de llc~nr n 
un arreglo, y ver si era püsiblc que los comuneros, dis~h·icran la Santa Junta, 
v se les propuso¡ pero estos contestaron que lo hanan s1 quitaban al Comlcstu­
hle de Burgos; pero como esto era imposible, se dieron por termilmtlas las 
pláticas y volvieron 11 c¡uc.'<.lnr las cosas como t•stahan. 

En tales circ.·unstancias In Santa Jun!:\ íué inforninda de lo ncaecltl~ n los 
emisarios c¡uc 1u&hlan enviado n e11trcv1star al Nnpcrndor, lo cual fue 11tua 
ellos, una trc•mm1da afrenta, n hizo f~nc los (mimos si.~ encendieran y yn no 
tiuho otra solución, sino la violt·1win. 
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Dejamn de creer cu las pmmcsas del alminlnlc Emíc¡ucz; todo lo con­
sideraban como una falsedad, y l'(!ll gran hostilidad se aprestaron a la lucha. 

La Junta se mantuvo mucho tiempo siu tmhajar, mientras los nobles se 
agrupaban u11a vez más. 

Entre tanto, los rebeldes nombraron t'<Jmo jefe a P<~lro Gir6n, hijo del 
conde de Ureiia, que se h:1bía vuelto en contra del mon.'lrca debido u <¡ue él 
pretendía el dominio do Mt."<lina Sidonitl, y <.·omo el rey se lo negó, se puso a 
las órdenes de la Santa Junta siendo bien r(:cibido por los comuneros, pues 
al menos, tenia de su parte a un noble. 

Girón una vez (1uc dcjb cuidildosamentc custodiada a la reina, salió <.ün 
los suyos e iba muy S<:guro dd triunfo, tanto <p•c ya lo cclchraban: pero los 
cid ejército Hcal estaban prevenidos. Girbn maudó un emisario invitandoles 
a que se ríutliernn pero los nobles co11tt:st11ron <¡1w harían todo, menos eso. 

Se dirigí{, a las fronkras de Hio Sc<.·o, y mandú u un mensajero dicién­
doles <1ue ya estaba :1hí dispuesto a castigar a aquellos (1uc habían <¡ueri<lo 
gobernar Castilla. Pero los nolilcs <pw ahi se cncontrahau no <1uísicron a<.'Cp· 
tar la pelea, pues no cst:&h:m bi(•n preparados. Así se pasé> todo el día con la 
csperan7..<t de que se diera la voz pam cmpt•7.ar d ata<¡ut~. 

Si Girón hubiera atacado entonces, h1brfa obtenido un cuormc triunfo, 
pero lo c¡uc ocurrió foé <¡uc con la cspcm, a los nobles les llegaron nuevos 
contiugcutcs. ( 1 } 

Antes de c¡uc cmpct.arn la lul'ha se cxhortú mucho u éstos últimos para 
evitar el derramamiento de sangre¡ ¡wro como los {mimos st.~ lmllaban un tanto 
exaltados, no se llegó a ningún arreglo fnvomblf!. 

El obispo A<.>uña después de hahcr ha!Jlad~> a los c.·onciliadores, se cmo 
sus armas y salió al cucucntro del ejército (¡uc venía a atacnrlos. Cir{m, habla 
hecho un gran alarde de patriota y pam ello, hi7.o causa conu'm con los rebel­
des; le tomaron c:onfia111.a y le nombraron jcfo. Mas 11p1.:rnis había recibido el 
nombramiento salió violentamente pam Tolt•do; con él iban todos los hom-
bres que había llevado. . 

Esto causó gran satisfacción a los de Hío Seco; pero 110 así a los <.'()mune· 
ros <¡ue se alarmaron, al igual que l11s ciudades confederadas. 

Era el mes de diciembre, el dcs<~onh~11to había aumentm.lo cnh'e los sol­
dados. Cirón prometió llevarlos a Villalpando, donde tendrían alimento y alo· 
¡amiento. Nadie cntrevié> la traición c¡uc encubría esta actitud; apenas salie­
ron los hombres de éste, cuando los imperiales abandonaron füo Seco para 
atacar Tordccillas y, cuamlo ittrá.vt:saron las ciudades cometÍlln toda clase de 
desórdenes, grita1~to q1m eran <.'t>muucms. Llegaron hustu los muros de la ch1-
dad la cual tomaron sin mucho tmbajo, debido 11 que Ciré>n tenía pt.\rfccht­
mcnte planeado el ata,pie. 
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. Curu~<lo se supo t•slo cu Villalpamlo ya era demasiado tarde para ayudar 
ª. 1 ordccallt~s. Anks que los impt)rii•lcs, se apoderaron definitivamente de fo. 
ciudad; tuvieron <JUC sostener una lucha con los monjes de Acufüa que eran 
ªb'Ucrridos y <JUC le defendieron por espacio de cinco horas. Al fin, un soldado 
\le los atacantes. entró por una brecha y plantó en una <le las almenas, las 
hnndcrns del dmJlW de Alha. A l>csar de esto, los <.-ombatcs siguieron en las 
calles. Finalmente: tomaron la vil a y se apoderaron de la reina y de su hijo 
.ciue, cu aquellos momt"ntos, atravesaban el atrio de la iglesia. 

El obispo c¡uc no se <laha cmmta de quien c!ra el l7ausimtc de este desastre, 
no <1uiso oil' el <.'Onscjo de Valladolid, <¡uc le sugería c1uc tomam a Tordecilla 
entre dos fuegos; '\uc se diri~icra a füo Seco; y (¡ttc atacara al ejército de 
Ciróu; y c1111~ proha >lt'11V~11h~. así nbtc11drh1 d triunfo. 

Los t'Ornuncros ahamlo11aro11 todo. Ya no obctlccíau ~l nadie y t'Omcn;-~\· 
ron a t•omclcr to<la dasc de desma11cs. Volvit'•ro11sc a ruunir cuando Juan de 
Padilla vino <.·011 200 tole<la11os. 

El ejército c1ue se formó, tomll rnmho a Medina sin atncar Tordccíllas, 
pam ir lue~o a Valladolid. Ahí St.' tratb de uomhmr al jefo de las tropas. La 
Junta {1twna nombrar a Lazp de la Vt~~a d cual 110 tm1 de la simpatía de los 
<:omuucros. Padilla lo alabéi mucho; pero sus liomhrcs c1uerfan que él fucm 
el jefe; la gente lo acliunllha :l sn paso por las callt's, y al fin, la junta tuvo 
que :icceder a nombrarle, v esto hizo que Lazo tfo fa Vt~ga se fuera urrimantlo 
disimuladatnf'ntc• a los nobles, hastll qnc llcgll a ser partidiario de ellos. 

Mientras tanto, en Durgos, hahía un gran alboroto, debido a que el rey 
sólo habfa conccdi<lo la décjma parte de lo prometido, y le llamaban al Con­
destable falso y mentiroso, tcnicudo c¡ue recurrir :l Medicillini parn poder es· 
tableccr su autoridad. 
· El conde de Salvatierra y Juan de Padilla, se unieron para atacar fa Villa 
de Ampudia; se abastecieron <ÍC annns y llegaron hasta los muros de la llfO· 

vinda, la siutit'rnll, y se les iuti1116 a q1w se rendicran, lo <1ue lograron sin gran 
esfuerzo, sítmdo éstt! un triunfo tp1c los llenó de orgullo. No <.'Omctieron desór­
denes, y pennit!cron a los habitantes r¡ut• salieran t'<m sus armas. 

La Sauta 1uuta llamb a Padilla para que organii.arn el ejército y lo man· 
dara a Tondo mtón, villa bien dcfondida y con buena guarnici(m, que estaba 
.en poder de los imperiales. 

Los re~cntcs y nobles 1mmdaha11 t,'Oll frecuencia cartas a los <:omuncros 
pam •p•c ciitregarnu los dcmcntos de g1wrrn, y obedecieran al gobierno de su 
majestad, afirmaudo c¡uc, cu caso t,..:>ntrario, se les tratarla como traidores y s~ 
les batiría a sangre~ y fuer~o. L11 l1111ta coutestalm a estas cal'tas con alhvez, dt· 

· ciendo- qti ella era la mejor scrvidorn del soberano, sí 4uc los dos partidos se 
distanciaban cada vez más. 

Padilhl tomb la plaza <le Torrelobntóu, pero los defensores de l-sta, le 
piclíNon (¡11e les coneediern una tregua a lo cm\l accedib el jefe comunero¡ 
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pero <.'On esto perdió el triunfo porque lit ciudad se fortificó, hacil'lldosc por 
demás difícil la toma de i:licha población. ( 1) 

El almirante segula trabajando con ahinco llllrn llevar a cabo lo que de­
seaba ardientemente. Celebró conferencias con La1.0 de la Vega tratándose 
el asunto de que el emperador, serla el que nombrara a klS gobemadores y que 
los comuneros lo aceptar.in. Padilla aceptó el pacto, pero pedía que a los ex­
tranjeros no se les dieran los puestos principales. 

Todo parecía que se hatiía arreglado cuando los nobles le dijeron a )a 
Santa Junta <¡ne el fe)' no concedía nada de lo que le pedian; pero que ellos 
estaban dispuestos a ayudarlos si se sublevaban en su contra. 

Pocos días después apareció en las cnllcs de ValladolJd un edicto que 
deda: "El rey Curios declara traidores a todos a<1ucllos <¡ue estén oon la causa 
popular"'. · 

La Santa Junta escribió a los imperiales diciéndoles que los traidores eran 
el Condestable; el· almirante, y todos los vecinos de Tordecillas, Burgos y Si· 
mancas. Con este incidente ya no se pudo llegar a ningún acuerdo. 

J>adilla se haHaba detenido cm Torrclobatón esperando a que llegaran a 
un acuerdo. Esto trajo l'Omo consccucucía c¡uc muchos de sus hombres deser­
taran del ejército: unos porc¡uc <:0nsidcrah1m muy peligroso seguir defen­
diendo la causa popular; otros, ¡xm1uc tiucrían a<."Og•!rsc al indulto real, y, 
otros, porque t..'f>n lo r1ue tenían podum \'ÍVir tra1K1uila y <..'Ómodamcnte. 

Poco acspués el fljcrcito de Padilla se tmc-.unlnó a Peña Flor. Como los 
imperiales estaban t.-crca de ellos se dispusieron a atacarlos. Una maúanl\ los 
<.'Omuneros abandonaron el lugar t.'011 grandes to<1ncs de clarines; el jefe tole­
dano iba a la rct¡tgmmlia cuidando a la iutillcria; sus hombres camínaban 
despacio, el suelo se hallaba fangoso .lt:bido a las lluvias. l .. os imperiales a~o­
vecharon esta circuust:mcia para t•mpc:r.ar el ataque que los sorprendió des­
prcwnidos; st! dcsvandaron quitándose las cruces rojas y poniéndf>se las blan· 
ces para cofundirse c.1m los imperiales. Padilla, desesperado, se lanzó con· 
tra los atacantes; pero el número de éstos era muy superior a los de él y· pron-
to fué reducido a la impotencia. . 
· A Jos ~rísíoncros se les c.'Ondujo a Villalba, propiedad de don Juan de 
Ulloa. Al dm siguiente los transladaron al pueblo de Villalar para ser juzgados. 
Se les formó proctiso y muchos de elfos fueron sentenciados a muerte. 

Juan de Padilla, después ele lmbcr sido procesado, fué condenado a Ja 
pena de muerte; pero antes de ir al ll:ltíhulo, pidió ll sus carceleros le permi· 
ticran escribir a su c¡.¡posa, que a la lctre decía: 

CARTA DE JUAN ne PADILLA. {J) 

"A tí corona dti Espa11a, luz tle todo el mundo, desde los altos Codrni 

, 1 •-Historia oeñér;1fde. 1!5rifi~~--¡;,-ori,ga-tfuhio'.- -·--·-· 
•Jt-Historia de Carlos V, de Sandoval Tomo JI, 
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· iÍu~y li~•rt.ul.i. A tí ¡>0r dcqamamicnto de sangres cxtraiins como tuyas, co­
. brastc libertad para tí y sus vecinas ciudades. Tu legitimo hijo Juan de Padilla, 
co~o en la sangre de. su cuerpo se refrescaron tus antepasadas victorias, si 
m1 aventura no me de1a poner los hechos a tus nombradás hai.ai.as, Ja culpa 
~u~ de mi mala dicha )' 110 de mi buena voluntad la cual como la madre te 
'"tmcr~, .. me recibas, ma~ a pesar de mis pensamientos y de mi vida. Dios no 
me d1ó mas· que ¡>crdcr por ti, por fo 'luc me aw.mturé. Pero mira <¡ue son 
vc<.-es de forhma <1uc l'anu\s t~~ncn so~í~!go s?lo .. "º)' <.'011 un <.'Onsuelo muy ale­
gre! que yo el me!•or l e sus tu¡os, mon por h, lu¡o <1uc has creado a tus pechos, 
a <1uicn pondrás cnmit~1.1da a su agravio. Muchas lenguas hahrá 11uc mi muerte 
<.'(>ntaran '}lit.! aun yo no lo sé 1mfüLÍll! tengo mu)' cerca mi fé, te daré testi­
monio de mi dcst~o. El ;\nium te ent'<)111ic11do, c.'<lmo patrona de ~. Cristiandad. 
dd cuerpo ya 110 tengo nada pon111t• ya 110 es mío ui puedo mas c~scribir porque 
al punto (¡uc l~Sta acó\I~, hmgo t.m la garganta el cuchillo, con mas pasión de 
su cuojo <tUl' de mi perna.'' ~Esta t.·11rta fo{! dirigi(fa a Tofodo). 

CAl\TA DI·: l'ADILl.A :\ ))(Jl'IA \IAIUA PACHECO SU ESPOSA. ( l) 

•"V-Sci1ora: sí \'ncstm Jlt!lla 110 me lastimarn más r1ue mi muerte, yo me 
~u viera l>?r c11tcram~11k 1wtmturado, que siendo n todos t:1u _ ~icrtamcnte as~­
nalados b1c11 hace Dios al <411c le da, aunque sea de menos plamda y lle él rec1· 
bida ei1 algún servicio. (~uisiern tener mas espacio dul que tengo, para ecri­
hiros algunas <.'<>!ms mí1s ¡um vuestro L'<msuelo, ni a mí me lo dan, ni yo que­
rfa más ~lilad6n en r~cihir L'l coroua. c¡uc csfléro. \'?s <.'Omo cue~ía llorad vues· 
trn dcsdu.:ba, y 110 1111 muerte, <pie s1codo e la hm 1usta de nadie deve ser llo­
rada. t.:1 {mima,, pues \'a 110 lt~ngo otra cosa dejo cu vuestras manos, vos señora 

1 , 1 • .. haced <.'On e la, c.:omo a (:osa lf UC mas os qmS<). 
· . "A Pedro Lópcz mi scilor, no lt~ cscriho 11unc¡uc fui su hijo no osar perder 

la vida, no fui heredero en lu. fortu.11a. No c111ícro mas dilatar por no dar mas 
pcn:l a mi verdugo, (fUC me espera y por no dar sospechas que por alargar la 
vida. alargo la carta. El criado Lo1.a, t.~)mo testigo de vista enterado del secreto 
de mi voluntad os dirá lo demás c.¡ue ac1uí falta. Y asf 'lucdo dejando esta pena, 
c.~spcrando el cuchillo de vuestro dolor." 

Después de que Padilla terminó de escribir sali<'t para el cadalzo acom­
pafaado.de los otws sentenciados y. micutms caminaba, cutre la multitud que 
venía a presenciar ta t~jcct.ación, los fruifos dcclan: mirad como mueren los 
traidores al rey. 

Los tres caballeros subieron al patíbulo para ser degollados, muriendo con 
. ellos, las libertades de Castilla. 
. . . Mientras el eiército se ocupaba de apfac-.u a los t'Omuneros, las fronteras 
españolas se encontraban desg1mrnecidas, lo <1uc fué aprovechado por los 

(if.Histori.&di.r.lpiiia:-¡;or·or-íé-iaRubiO-. -----------------·----···-. 
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franceses para entrar a Navarra y sitíar a Lorgoi10. Es aquí do11de se ve un 
verdadero rasgo de patriotismo, en un país (1ue se hallaba en guerra. civil, 
los espafiolcs, a) \•er su suelo invadido por extranjeros y priucipalnlcntc por el 
enemigo francés, se olvidaron de sus rencillas y se unieron para luchar en 
contm de los inv:1sorcs. 

A pesar de <1lic los ('011\Utwros de Valladolid y <fo casi todas las ciudades 
de Ei.1):11ia se hablan rendido, t•n Tolcclo, suguía ondeando ul pendón de tas 
. comunidades sostenidas por María Paclwco, t~sposa de Padilla, mujer c1ue era 
dclic~da de salud, pero llicrte de espíritu, entusiasta, tanto como su marido, de 
índole caritativa, ayudaba a todos los menesterosos. Se cuenta <\uc en una 
ocasión no habiciido dinero p:mt pagar a lns tropas, fué a la catcdr.t de Tok'tlo 
y después de pedirle pe.nlc'm a Dios por lo que iba a hacer, tomó toda 1a 
pl,afa <¡ue hahfa en la i~lcsia ;· con ella pagó. ( l ) Este acto fué tachado dn 
sacrilegio. 

Cuando supo que su esposo hiahla muerto, y <1ue en la carta que le en· 
\•iab:1 le decía que tcu'a <.'Onfia111.a cn 'tuc alguien ,·cngarfa tal agravio, ella 
S«l propuso vengarlo; se hiw conducir al Alcb.ar de Toledo llevando a su 1>~, 
qucfio hijo, sc~uida dl'I obisp<> Acuim y ele Fernando Avalos. 

La ciudad de Toledo se hallaba sitiada por los irnporialcs; pero nada 
asu:;taba a esta valerosa mujer c1ue no s61o fortificó a la ciudad; sino que pidió 
al. Cabildo que le diera doscientos ducados para pagar a los que combat{an. 

El obispo Actnia estaba muy d1.•st·ontc11to y decidió abandonar la ciudad 
de Toledo. Parn sttlir se disf rnz6 dci vizcaíno y lm)1b sin que nadie se diera 
cuenta; pero quiso su mala suerte que al cru1.ar la frontera de Navarra, fucnl 
-!'Cconociilo por unos soldiHlos, Lo <tprchcndicron y lo encerraron. ( 1) 

La viuda se encontró sola y sin ayuda del prnlado; ~ro no pctr eso dejó 
<le dcfcnd~r L1 causa. J,as luchtts siguieron y. a mediados del mes de septlt.."1ll· 
bre, el prior Juan, jefe dt! los imperialistas tom6 la parto sur de la población, 
e hi!'J su centro de operaciones cu el Monasterio de Dila, desde donde se con­

. trotaba la entrada de víveres a los toledanos, y mientras más dificultades se 
~ . presentaban a los toledanos mayor era el brío y la tenacidad de éstos. 

. Así estaban las cosas en Toledo, cuando st~ supo que el ejército francés 
·había sido derrotado en Pamplona. La noticia animó a los lmperlallstas; pero 
no a los rcfr.actarios que era tanta su desesperación que desconfiaban del 
triunfo" 
· Se fonnaron entonces bandos dentro de la ciudad. Unos quer,an la gue· 

rra principiando lits luchas entre ellos; otros gritaban: Viva el l\ey; otros má~ 
gritaban: Vivan las C.'Omunidadcs. Tanto llc~ó d clamor de la J?ente, oue MarÍit 
pensó que serla una tmncritlad prolon~ar la ~uerra · v se firn1b nn tratado de paz 
que c.'Omt>rcndía los sii.tuientcs puntos: "Ouu Toledo, <.'Onscrvara su mimbre de 

···Noble y Le<ll; ·que otorgaría perdón a todos los comuneros; no se tr.atarfa cucs-

•l•:..::.Hi!ltoiii-Gl!neral de füpaña, por Orte~a ltubic;, · ···· ·· · 
1!•-Historia General de España, por Modesto la Puente. Tomo XI 
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tión la de da1ios y ~rjuicios hasta el regreso del rey de Castilla; que se disol· 
vieran las rentas rcáles ya tomadas; que se levantara el secuestro a los bienes 
de Padilla; que se c.'Onscrvarnn los fueros y franc¡uicias; que los párrocos si­
guieran en sus iglesias; que las puertas de fa ciudad fueran cuidadas por tole­
uanos de su oontian:r.a" { l) 

Después de finnada la paz entre el padre prior y la viuda, ésto se posesio11ó 
del gobierno y del arzobispado. Con tal motivo el Papa Andrinno de Utrcch, 
cele6ró una fiesta popular en que mezclados comuneros e imperialistas se di­
vertúm p_>r ifU!l; pero de pronto un muchacho un tanto imprudente, grito: 
.. Viva Padilla'. Entonces, los imt>Criafütas golpearon cruelmente al muchacho, 
que al verlo su padre se enc<1rcla1.ó y arrcmeti(, contra ac1ucllos c1uc lo habían 
golpeado; 11!'ro tué aprehendido y hecho pr~so en la casa del r;adr~ p~ior. Los 
a~resores, sm · formarle proceso, lo sentenciaron a la horca. No :suv1cron l11s 
~uplicas que .envió M~ria Pachcc.."'O en favor del acusado¡ sino que éste fué 
sacado al ~tabulo y e¡ecutado en la horca. 

Luego los imperiales atacaron a lo populares los que estaban preparados 
con su artillcria haciéndola funcionar y cnusando grnudes estragos. 

Gutiérrez U1pez, hermano de Padilla, era amigo de los comuneros y les 
aconsejaba ~uc dejaran de pelear, a lo cual c..'Onsintieron si se les dejaba salir 
de noche. l;utierrcz López se portó bien en esa ocasión, puso a salvo a su 
t.'Uñada, sa"'ndola después secretamente de la ciudad. A la salida de Tolcuo 
se le montó en una mula que la debería llevar a Uim:clona donde vivía su tío. 
Después' de penoso viaje cuand~ llegó a casa del tío, éste se negó a recibirla, 
y le mandó decir que se fuera en buen:\ hon1; pero su tia qua era muy carita· 
tiva, le dió quinientos ducados y algunas conservas, y HI pudo continuar su 
viaje hasta el Pueblo de 7.anabria. AUI vivía otro tio c¡uien le brindó hospi· 

· talidad y la agasajó. Descansó por ocho días, franc¡ucó la frontera de Portugal 
v se internó en el reino lusitano. 
· · En Toledo se buscó a la \•iuda Por todas partes, Se hicieron toda claso 
de pesquisas con resultados inútiles. Despechados los imperialistas de no en· 
contraria se ~engaron arremetiendo en contra de sus bienes; demolieron y 
araron el terreno y arrojaron sal para c¡uc ni Ja hierba creciera, y le pusieron 
un letrero que deda: "Este solar es el jardín de la infamia". 

Así acabó el levantamie.nto de los comuncr~s con el. triunfo de los impe· 
riales, no ob11tante que la \'IU<la de Pa~llla babia sostenido el pendón de las 
comunidades durante diez mcst•s dcspucs de la muerte de su esposo. 



.JV.-LAS CEUMANJAS, PEHDON DEL E~JllEl\ADOR-SUCESOS JNTJ!: 
IUOHES DE ESPANA. 

. En Vakmcia la vida ya era menos <1uc imlIDsiblc debido a c1uc los noble~ 
explotaban a la gente ¡xtbrc, parn la <(U!.! no aabia un 1xx:o de justicia; pues 
si se quejaban, crau castigados bárbara1mmtc. La polic1a no hacía nada por 
impt!dirlo; sino por el <.'Ontmrio se ponía de parte de los imperiales. · 

Cansados los cortesanos de esta tiranía se annaron y desconocieron a fas 
autoridades. Nombraron <.'Omo su jefe a Juan Lorenzo, cardador de lana, c411c 
se unió a un compm"icro de oficio llcmado Sorollo, muchacho de cntc1Klirnicnto 
claro. Aconsejó a su supt!rior or¡;ani7 .. m una juuta iutcgrnda ¡x1r trece indh•i· 
duos que tuvici:u1 por objeto dcfondcrlos de fa noblc;t,11 y de los moros. 

A esta junta le dieron el uornl.mi de Gcrm,mí11, (111c c1uicrc decir, hurmanc,lud. 
Los poderosos al \'er ésto, 11m11daron un embajador a entrevistar a Carlos 

\1 para <¡uc Je <.'<>m1111icara tal suceso; pero los PºJmlarcs ya habían enviado 
un emisario y tenían uuu carta rcul (!'Hl les pcnnitu• el uso de las armas. 

Carlos nomhrb \'Írrcy a Dil!go Hurtado de Munduza, pero el jcfo de los 
germanos al <!lltcrnrsc de esto m;mdb tmultiéu un mensajero al rey, al cual 
le cli6 una carta en la que les m1toriwha uornbrar a sus rcpréscnt1mtcs. 

Al fín lleg(, el momento en c111c el virrey dchcrfa tomar poscsit'm de. su 
alto e-argo; pero para evitar <lcsúrd<!ncs, llegb.por un atajo a la catedral. Sorollo 
tuvo conocimit!nto, s1tlió a su tmcm·11~ro, y le dijo: "El p,obicruo cp1c viene a 
esta Ciudad no husca atajos para entrar, sino (flW lo hact~ por la pucrtil prin­
.ci al" ( l) 

p Una vc:t. que el virrey to111ú el poder la juntn nombrú a sus juntdos, c1u(• 
fueron en número de seis; pero la imtoridml real 110 ttuiso rt~4.'0t10<.-erlos, lo 
que dió margen a qtw los {mimos se caldcamn sobreviniendo la sublevación. 

Sorollo aprovechó la ocasibn dt! que trataban de oucmar a un malechrn 
para hablarle al pueblo, diciéndoles c1uc, las autoridades mandaln•n ahorcar 
a un hombre al que no le habían da<lo ticm1x> a c1uc se defendiera. Entonces 
los p0pularcs acordnrou quitftrsclo n la /"ustícia, y así lo hicieron llevándolo 
hasta la catedral donde lo pusieron a sa vo; después se dirigieron al palacio 
para tomar preso a Diego, pero In guardia st~. les interpuso. Como uua estm­
t.agema, el jefe de la junta se euccrri) cu su casa e hizo circular la versión dí' 
que lo habían asesinado, cou ésto el ptmblo se amotiné) y quiso asaltar J>alacio, 
y llegó a tal grado el esdmdalo, ,,uc el obispo de Scgovia. que se hal aba en 
Valencia, fué a buscarle y a pedir e <¡1w se presentara ante los germanos (lLlra 
calmarlos, y que el ~rdc11 se. rcstahlt.•cícra ~11c•va111e11tc. El virrey aprovechú t:I 
momento y abandono a la cmdad a<.·ompanado dt; los nobles; ptiro se orgam-
1..arou dos ejércitos: 11110, mamlado por Alfonso de Arngóu, y otro por el viney 
Hurtado. El combat1~ entre imperialt's v populares fu(• encarnizado: pero al íi11 
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\·cncic1·on los aliados del rey. Se aprohendicro11 a los jefes <le b rebelión y 
se les mandó ahorcar. 

EL: PERDON DEL EMPEHADOU. 

Muchos: de los \.'Omuncros notables su cnc:outraban presos y si no se les' 
babia dado muerte era porc¡uc su t:speraha la llegada del emperador. Carlos 
llegó a Espafm el 16 de ju. lio de 1522; tmla consigo muchos fl:mw11c<is y un 
cuerpo de cuarenta mil alemanes. "" · 

. Desembarcó en Santander don<lc salieron los virreyes a da..tc cuenta de 
Sll administración. m rey después <le ('OllÍCl'tmcias con ellos snlió parn Placcncia, 
donde revisó d proceso Jo los connmcros c1uc St! halbhan presos. Condcnl'i al 
patíbuk> a Pedro Mendo7JI Pimcutcl, u Alfonso Sarnhia y a Francisco Mercado. 
Después partió ¡lara Valla<loli<I, y de ahi a Tordecillas a visitar a su madre. 

Tranquilo e país y muertos los jcfos del movi111Íc11to, los sttpC'n'ivicntes 
se sometieron lll maudnto dd sobt!nmo. 

El 28 de octubre de 1522 se prest~ntc'I el soberano vestido c.·m1 las ropas 
telares y rodeado del Consejo. lliw leer la carta dd pcnlcín general 'lue s(1lo 
alcanzaba a c.~muneros humildt!S, pues los 11ohlcs. magistrados y eclasiásticos 
fueron castigados. ( x) 

El <.'<mteuido de la misiva i.1digub gm11dc11u.·11tc .1 Euríc¡ucz, (¡uc so encaró 
@u el monarca, y le dijo. "Que bien se mirnha, que él no halm1, estado e11 
Espafm cuando se dcsarrolL1ha la guerra, y que por eso cscrihía cu tal forma". 
Las palabr.is del almirante hicieron mella t.•11 d emperador. porque muchos de 
los sentenciados lucrou absueltos. 

DESAIUlOLLO INTERNO DE ESPANA. 

Carece de hechos dnunátkos la époc:~ de Carlos V eu la historia interna 
de Espafüt, ptws. sólo se desarrollaron dos rebeliones al ¡lfincipio de su reinado. 
En cambio, en su aspecto Cí.'Ot1Ómko y <.'<mstitucional tiene gran importancia. 
Muestm muchas dificultades <.'OD sus <lehcres d emperador y t'Omo jefe de 
la Casa de t\bsburgo. 

. Quería <¡ue se dis~ninuyeran )os c.1füf!icto~ y las quejas, p;'rn lo ~ual debía 
lié tener muéha sa~ac1dad. Quena c1uc E.spaua fuera In uacmn dommantc del 
mundo; sus horizoutcs d~· ambición crecían en grandczn, porr1ue i!l mismo hus­
caha su grandeza y su prestigio. 

Carlos aprovcchú todas las oportunidades para fortalecer su imperio, pero 
·sus s(1bditos sólo veían la parte obscura de su ~obicrno. 

Eu su pri1m!fll visita a ltl pcnínsulil. se cfoctuú en Toledo la :\samhlcn de 
magnab!s de mil quinientos vcinticinl.'<) pesos; también ahí estaban las cortes 
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de Castilla. ConcmTicron los cmbajiulores de Fr.tncia, loglatcrra, Portugal, 
Rusia, los Estados it~llianos, el dcl<!gado del Papa, el gran maestre y rcpre­
sentautcs del Saad de Pcrsin. 

La carta del emperador cm de las mas brillantes, su orgullo del poder 
impe(jaJ hizo 'l'IC olvidara los sencillos cmninos de los l\eycs Católicos. 

Al mismo tie.[llpo, tm otro confín d~I ammdo, Francís<.'O Pi1.arro, en el mes 
de noviembre su hacía a la mar en un vil•je ·de dcS<.'labrimiento. Esta empresa 
dió <.'Orno resultado la ~nquista del imperio del Per1'1. La riqueza de los Incas 
ayudó a lit 1xm·sió11 dt' Espaiia, y t~u lf>2.5 se ve t!n el piiuíc:ulo dt~ su grandc~.a. 

Mucho se le rogó a Carlos para c1ue contrajera matrimonio, y se abrigaba 
la espcra111.a qtm su mujer fut•m la reina lsabd, hermana del rey de Portugal. 
El soberano no hada mas c1uc <.·orrespomler a 1011 ruegos; pero sin com¡1romc­
terse debido a las circ1,nstancias, ¡xm111c desde su infancia habla estado com· 
prometido c:on una prinet'!l:\ de los Pai!cs llajos, después con Marhi Tudor, c1tw 
contrajo nupcias con Luis XV; luc!-(o con Luisa dt• Fraru:ia y. mas tarde con 
María, hija de Enriqt•c VIII, <4uc st! cfosposb con Fdipe, hijo del emperador. 

Como la situación polítka \'ariaba era c..'01Wenientc <1ue él conservara sus 
libertades¡ además, se le prescut~ban las ventajas de un matrimonio portugués, 
>' de esta manera satisfaccría los deseos dt! sus súbdito~ y podría consc~uir 
la política de f<'crnando e babel. 

El matrimonio de Isabel y Carlos f ué <.'Onccrtado. Esta llevaba 0011.10 dote 
nueve millones de duc:ados, )' la boda se dcctuó .ll fín en Se\'illa el 10 de 
marzo de 1526. 

Los siete ar<.'OS triunfales <¡ue se levantaron reflejaban la esperanza de 
los españoles. Los meses c1ue sibruicron f 1wron los más felices de Carlos V. Su 
unión <.'On Isabel era política, pues cu una carta quti escribió a su hermano 
Fernando, le decía: "~le casé con ella por su dote, por tener a rni lado a una 
pcrsQna aceptable (jllC me represente durante mi ausencia." Pero el empera­
dor a pesar de su ¡mrtc financiera ~e enamoró dt' su mujer.- ( x) 

Los asuntos de gobierno lo tenía" tan ocupado oue a1te11as si tenía tiempo 
para sus afectos¡ pero.anhelaba la simpatía, la lealtad, la devoción que le 1>ro· 
porcion6 Isabel a manos llenas. Fué ¡mra Carlos ~' c.-ompañtira ideal. La mayor 
parte de su luna de miel se desarrolló en Cranada, huyendo del calor del Valle 
de Guadalquivir. Era la primera vez que él visitaba Andalucla; la contcmplaf>a 
t'On admiracic'm y deleite. Así regresó en diciembre al norte, sin olvidar los dias 
felices que había pasado en la Alhambr-.a. 

El reinado de Carlos tuvo grandes asuntos <fue atender en la adiministra· 
ci6n de sus dominios. En primer lugar, <lebia de representar la uuión de sus 
coronas; lo qm! no reaJi1.aron ni lsnht'I ni Fernando, él lo hi1.o haciendo una 
serie de frecuentes visitas a Aragón. 

El deseo cfo disminuir In díforenda de posesione::, hizo qiu: Curios tu\'it•r:1 
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l:~ idea '~e u!1ifi~u lo que 1x1sci~•·. Era na~1ml ()UC t!Sta unión progresara a los 
OJOS '~e el. ~ons1deró a los donumos espanolcs por un conjunto mayor que las 
poses1onos aasladas de la Casa de Absburgo. Clasificó a sus reinos en dos gna· 
pos: septentrional y meridional. 

Sus propiedades italianas y mediterráneas eran gobernadas exclusivamen­
te por iberos; los Paises Ua¡os. por su hermano Ft.'fnando. Su tía Maria Luisa 
y su hermana Mar_gilrita bahían sentido la influencia cspaíwla. 

La tendencia de Carlos fué favorecer a Esparia, y por primer.& vez éste 
país, representa el papel principal, pennanccicndo más tiempo en fa península, 
durante la époc1a de su matrimonio y el nacimiento de su hijo. 

El foco de interés f>Olítico t!n& ~,r:mcia, y el cscém•rio ele las mayores ba­
tallas y triunfos cr;• l~a ia, en donde el pxlcr t~spañol alca117.aba supremada. 

Ga.tinara, era el princip;al consejero del emperador, odiaba a los franceses 
y se interesó por el problema interior. Otro factor <111c pn .. 'OCUpaba al empe­
rador en el <1uc fijaba toda su atencUm, ern fa amt.•na7.a <lcl poder polltico de 
Biuba l\oja. 

En 1549 f ué a Polonia para ser t.'Oronado por el Papa, olvidando posible· 
mente, los Slll."CSOS de su erimcra \•isita a Espaiia, ya que éste le había ayuda­
do mucho v se mostraba leal con i~I. 

.Cuand~ Gatiuara murió, su sm.-csor como primer ministro. fué Nicolas 
Femmci de Gramhcri, que estaba interesado en los asuntos de 1a Europa Cen­
tral; se csforz6 p<>r r1uc Culos viviera en d norte, y cft.-ctivamcntc éste 
\'Ívió la mayor parte focm de Espaii:l, tal wz iníluenciado por su c.-onsejero. ( x) 

El cm~rador tenla dos c.'(mscjcros: uno crn Gmmbellc, )' d otro, Cobos 
Ambos resolvían todos los asuntos dd Estado. Cohos cm de origen español, 
y era tan poderoso como el mismo Grambellc, c¡uc era el guardndor de los se· 
cretos de su majestad. Sabía )a manera Je c<'>mo realizar lo c¡ue el monarca 
dejaba sin terminar. Todos los asuntos de lt:alia y de las Indias, pasaron p<_>r 
sus manos. Se hizo rko por las rentas cl1i\'adas <¡uc tenía, y murio en Ubcda 
en el afio de 1547. 

También existía el c:ouscjo del Estado; pero t'<>mo todos los miembros que· 
rían emitir su opinión nunca cstab:m dti acuerdo, por lo <JUC Carlos tuvo a bien 
suprimirlo; ~u cu;mto ~I c.'Onscjo, c~lcsiásti~·o, ést~ esta1~a ~' cllrgo .de los ~léri­
gos que se 1h~n. succd1cndo, el ultuno fue t•l ob1s1~ f<cmseca, cp1~en le d1ó e~ 
mando a un civil llamado Juan de la Vega y Gra¡al, que postenom¡ente fue 
virrev de Sicilia. 

Carlos juzgé> c:onvenitmte que el mnscjo tuviem a su cargo la distribución 
del patronato real, y sobre el Indulto llcgio; éstos asuntos eran, de ordinario 
resueltos por el propio monarc:a. previa C.'Onsulta con .sus íntimos l'«mscj~ros; 
pero <.'orno su majestad c.·onoc1a muv po<.'<) de Ca~ttlh, creyó convcmcntt' 
reunir el Consejo l\cal, para c.'<:msultarlcs sobre et particular. 
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~ El 6 de abril de l.'>:32 Cal'los t!S<.'.l'ihi6 al Consejo para reunir a la asamblea 
y rncabar fon<los parn h1u:cr la guerra al infiel; entonces las cortes <.'ontestaron 
que no podían coucurrir debido a ciertos inconvt~•1ic11tcs. Trcec a1'ios más tar· 
de, el emperador volvió a wpetir su ruego, La <.·onh.•stacic'm que tuvo fué m{a.s 
concreta: que 110 se le podln ayudar porque liada la penuria las cortes estaban 
pobres, y .Propusieron reunirse hasta c¡tw Carlos llegara a España. 

Las cortes se reunían por lo menos •¡uincc vPccs lll afio, sobre todo, las 
del Castilla. Estas qrgani1.acioncs fm·ron hi~chas por los reyes católicos; su 
misión crn trntnr asuntos rd11cio11ados wn la justicia, y tlt! ninguna manera 
de índole politica. Las corks de Catal11iia st! rtmnían dos \'N.:cs atendiendo 
a las necesidades de dinero parn las guerras. l .ns <.·ortes, asimismo, se ocupa­
ban mucho 1le la cclucadón; f'rnn intra11si~c11tes en lo 11uc a ella se rnfcrla: se 
trataba de <JUC los jóvc11es fueran admitidos tm el seminario, y que las cátedras 
de Historia Económica v Financiera, se s11stc11tam11 temporalmente. 

El problema que mis se ent•(.mtrnba ligatlo con la Historia Económica, tml 

la orga11i1.ací(m de un Instituto C1ontml del Hcino de Castilla. En los primt!ros 
tiempos de esta organlzaci6n, los n•yes catblicos, hahínn puesto las recauda­
ciones en manos de contadores, y <:onformt! esta :1111ncntaba, se iban agre~an­
do mas empicados. 

Una vez <¡11c el rey t:stu\'O en Castilla, se dcdic.{1 a attmdcr el problema 
financiero. La cédula del primero de enero de 1529, ciada en Valladolid men­
ciona un <.'Omitt'~ formado por seis personas, a cuya cabeza figuran el <.'Onde 
Nass:10, que tenía la ohligaci611 ele inspeccionar y sistcmati1.ar las contadurías 
v funcionarios :\Sociaclos 11 ellas. Los ingresos de Castilla t:nm muchos; los más 
Írnportantes eran los servicios vota~os por los yroc·urndmes. E.n los de las Indias, 
c¡uc cm¡>e1 .. ahan a au1111:11tar de volumen. lrnlua otra clase de! m~rcsos de los que 
se nutrían las tesorerías; ingresos de 6rcle11 militar; ele caballcrla; de la i~lesin; 
por servicios y montaz~os. Todas t•stas rentas las rncaudaha Castilla, y alin así 
el prohlema cspailol era en esencia difícil. 



V.-:GUEHRAS CON FRANCIA.-:-Sl1'10 DE PAVIA.-EL. REY FRANCES 
EN ·MADRID .. 

Durante el reiuado de Carios hubo tres grandes e11emigos: Francia, los 
tuJ'<los y los p~otestaritcs de. Alclnania, l.a guerra con. Francia, tu\'O <:omo orí­
g~n cuatro . causas, a saber:. ( l) 
. . ~rimera.-1.i& ~u~r~~acia de Cll~los el Atrevido, en la que existía una anUgua 

nvahdad por la dwasaou de las t1crrns borgoñesas, entre los de Valois y los <le 
Ab1burgo. . . 

Scguuda.-El rcsultuclo de la cleccUm imperial de 1545, cuando Francisco 
1 se enteró de su derrota, el cual tomb la noticia l.'On calma, pero la guerra se 
hizo incvitabfo. 

Tcrl.-era.-La luch&1 por la herencia cu ltillia con la invasión de Carlos en 
Nápolcs. e.u 1499, ya· que cu cstaH luch1as Francia había encontrado un rival, 
l.'Oll la Espaiaa de Femando el Catúlko, 

Cuarta.-La l.'Onstantc disputa por b posesióu d.J Navarm que les habían 
'Juitado los Albert en 1512. Se iucorporarou a Castilla a pesar: de las protestas 
le Luis XII. · 

No obstante estas causas, había una 'l"c em ha· priucipal, y ésta l.'Onsistla 
tm :c¡ue· Fnmcia, di\'idía los. domíuios de Carlos origin:mdu perturbaciones. De 
estas diferentes causas, las. cauc podían <.'Onsidcrarse l.'f>mo cspa1iolas, eran: la 
lucha por la supre1mu:í11 ele Italia y la di!iputa par Navarra. 
· Las. hostilidades se rompieron cuando• llolicrto de la Marca, que estaba 
al ser\'icio del emperador, sufrió un dcsiairc al ucgársclc ul ducado de Luxem­
burgo por partt! de Carlos! Con este motivo su fué a Francia. rcuniéi gente y entró 
a Luxemburgo. •El soberano sabía c¡uién había dirigido la maniobra y. depachó 
un mcusajero a Fr.uacia, haciéndole el car~o al rey, q!w haháa roto el tratado de 
Noyon. ¡.~ml!(:iSl.'O lo negó, pero a pesar de la~ <.'Onfcrencias t'Ontlnuaron las hosti. 
lidades. entre los dos reinos.-

. _Cuaudo ·España su encontraba (!ll guerra civil, Frnnci~co mandó un ejército 
a las órdenes de Auc.lré.'i de Foix, serior de l.esperre, para que invadiera España, 
y . <.'01no .las fronteras estaban desguarnecidas, los frimceses St! a1xKleraron de 
Pampltnw. Los fraul.-cses ·después de atravesar .el Ebro, pusieron sitio a Lo 
~roiio; el. ejército español atacó y el seiior de Lespcrre, les dió batalla parque 
esperaba rcfucr1.us -del duque ele Albert, más <."'tlmo estos n~ llegaron a tiempo, 
d resultado fué desastroso. Algunos meses más tarde, los fmnl.'Cses volvieron 
a .entrar.: a España;·· se apüderaron de. Fuenterrabia, que estaba custodiada por 
Dit~~o de Vera, a .él se le culpó de 'l"e los enemigos hubieran tomado esta po­
hlaciún; 

La. hu:ha ya no se pudo evitar. Los dos monarcas se encontraron a una 
pelea .de. cnc:ono enfrentándose en la pla7.a de Turnay, que durnnte muchos 
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siglos estuvo sujeta a los borgót:rs'és. La plaí'~l era muy fuerte y la lucha se 
prolongó bastante, pero al <.'llbo de alguuos meses, se <.-apituló en fa\'or de 
los imperiales. Después de esto Carlos tuvo un c·ouvcnio <.'on Fernando su her· 
mano, para que fuera a ocupar los Países Bajos. 

El teatro de la gut!ITI\ pasa <k"S¡més a Lombardía; los fmn<.'t!scs 'luc se 
hallaban cu l~alia eran mal vistos por sus habitantes <¡ue trataron de expul­
sarlos, y en efecto, se fonnó u11 ejército de 20,000 hombres fonnado por italia­
nos, alemanes y cspafü>l<>s al mando dt! Colonna. La lucha mnptrló en verano >' 
tcnninó en iuvicrno, pt!ro para 110\·itm1brl', los f ran<.'t!SC.'S habían sido ya expul­
sados de Lombardla, y sófo les <1uedaba Miláu. 

Cuando d infante Femando iba namho a los Países llajos, tuvo una cu· 
trC\istn <.•011 el re~· de Inglaterra y el Paplt, logrando una alian;o.a f.'fl contra de 
1-'Tancisco J. 

En este tratado, el r~~v de luglatcrra había prometido •1ue atac-.arla a Pi­
cardía v cfcctiva1m.~11tc l.iÍ !o lfrzo; pt:ro no obtuvo ni11~11111& victoria v se vVi 
~recisa<Ío volver a sus costas con gnrn enojo contm d monarca espafiol: porque 
decía que él debería haberle ayudado. · 

Entre las fucrtJlS del rev Frnuci~·t·o, se hallaha 1111 joven valiente llamado 
Carlos de Dorbón, d cual hahla rccihiclo muchos dcsairc~s por parte del rey 
francés, y no \>udicmJo aguantarlo, <lt!cidié> pas¡usc a las filas del emperador 
en donde fué .>icn acogidó por el sobt!rano cspatiol que le t?ntrcgó el mando 
de un ejército, qut! él mismo or~anizb y ~•diestró; dcspm~s se lan1.ó <.'Ontra 
Marsella, que se e1wo11traha muy bien fortificada y <111e cm una locum para 
quien tratara ele ¡>efü!trar a la dudad. 

Una vez c¡ue Horbón se retiró, el ? !)' francés organizó su ejército y salió 
para Italia. La fortuna parcela sonrcírlc ya que el tiempo se h'állaba dcs¡>ejudo 
y podía marchar fácilmente a través <le las montailas; en marchas forzadas lo· 
gró flam¡uear los Alpes por el Monte Cení, y de ahi <.'Ontinuó su viaje hacía 
Milán. Esta rapidez desoonccrtb al ejército cspaiiol que se encontraba en Milán 
a cargo de Pescara, y cuando se dieron cuenta de c¡uc wnían los franceses, 
rápidamente evacuaron la ciudad. Las trop¡u de Uorbón se hallaban en Lodi. 
Un ejército de 6.000 hombres, en su mayoría alemanes, y otro a las órdenes 
del general español Antonio de l.t~yva en Pavla, población <1ue está sih1a<la a 
las oril1as dcl Ticino, flarnweada por d oeste oor 1111 arroyo de corriente rár>ída 
y limitada al norte por el p¡m¡uc de Mirabcllo. Sus mura1fas eran a)t1u, bien 
construidas, duras y en magnífiC'.ts condiciones. 

SITIO DE PAVIA.-Para el francés la camrmiia de 1525 fué de difcrentt~s 
aspectos, en primer lugar Jos españoles haLía1i ido <.'errando el ct~rc.'O de la 
plaz.a de Fucntcrrabla c¡uc itt'm estaba. en su (XKIPr,. y como los sitiados <.-are­
cían de alimentos, se <.'t.'lebraron pláticas entre el 11:fe de los franceses y d 
Condelitahle de Castilla. El rcsultitdo fué que el francés «mtregó la 1>lllza y se 
retiró con su ejército. Mim1tras tanto, d ~rucso de fos tro1>as enemigas sti hn· 
Jlah:rn en Milán y Nan chwii•1'> clc• la situacibn al poncrlt' 1•1 sitio tl Pa\'Í1'. 
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En su primer ataque tuvieron uu fracaso lamentable; entonces pensaron 
sitiar la pla1.a para c¡uc St! rindil'r.Ul por hambre. Los de Pavía estaban bien 
fortificados y al.>;istcci<los; las brechas hechas por el enemigo eran reparadas 
inmcdi11tamc11te. 

El marqués dt! Pcsc.ma les preparó Uflll sorpresa, que la llevó a cabo en 
la siguiente forma. ( l) 

Una noche salicrou del palaci de J>escara los soldados llevando sobre la 
armadura, una camisa blan<:a. Era el mes de noviembre y los cminos estaban 
cubiertos por la nieve. Los soldados atravesaron la pohlacibn tm silencio y 
salieron al campo por una puerta pc<¡uufu1; se uncaminaron a Mclazo. Pescara 
iba adelante de ellos dárKlolcs el ejemplo, ya cerca del castillo dt: Milán, oye­
ron a los c.-cntinelas c1uc decla11: Ven unas c.·osas blancas que se mueven?, él 
otro centinela c:ontestó que tal vez sedan los {1rholcs que estaban cubiertos de 
nieve y que iw movían al soplo cid viento. Dcspu(~s de este diálogo, los centi­
nelas se retiraron. Ent~nct!S, los irnp<~rialista.~ cmpc1A'1ron a escalar lns rnuralL'ls 
con stas pic-.is, una \'l~Z <¡lll' cntmron, ahrit•ron bs puertas de la ciudad al grito 
Je Españll y Santiago. 

El que estaba ni frente! •.11' las tropas en Mdazo era Jcrbuimo Tribuldadw. 
que fué herido mortalmente por el jefe espai'iol Sautillana; los de111{1s se ri11-
dicron y fueron hechos prisio1wros. 

El sitio Je Pavía aún se~uíu y se murmuraba que si se prolongaba por 
mas tiempo, los sitiados tcndnan que rendirse por hambre. Carlos de Borbón 
llegó 0011 su ejército )' reunidos los jefos celebraron una junta; decidieron man­
dar lt Ley\'a 2000 escudos c1ue fueron llevados l)(}r dos soldados los cuales 
ihan disf ra1.ados; entr.lroll como st~rvidores del rey francéli, y cuando estuvie­
ron cerca de la pla1.a sitiada, c-.unbiaron sus jubones con los <.'e'!,tinelas, dicién­
doles que si Leyva recibía el so<:orro, dis!lararan sus cariones tres veces. 

Pescara tan luego como reunió ula ¡:ioco de dinero ,pagó a sus soldados, y 
despla1.áro11sc hacia Pa\'Íll con el jcfo español al frente. Pescara había c.'On· 
<.'t!hido el plan para atamr al l'll'!tni¡!O de noche, dejando oue antes se confiaran. 
Así, uua noche. entró t'On un puiíado de soldados españoles al campo francés, 
lo saqueti y salib tranquilamente . 

. Mientras tanto, tm Pavía la sihrncibn seguía mucho llt.'Or, pues faltaba 
el sustento diario c111c escaseaba rápidamente, y pronto se verían obligados 
a rendirse por la falta de <.·omcstiblcs. 

Se reunieron los gt~ncrnl~s y soldados, Pescara les hahló diciéndoles: Vos­
otros queréis ~rner, no es \•erdad'?, pues bien, la <.'Omidn. está en e~ campo 
francés y .de ah1 tenemos que ~~maria, Esta noche os. pol)dré1s una canusa blan· 
ca sobre la arm1ul11rn; predcre1s fue~o a vucstms hendas pnm que el francés 
<.:rea que nos vamos. Esa noche, desde el campamento enemigo pudieron <.'011· 

tt•mplar 1111:1 ••normc• ho~una. t•utonc<~s el monarca frnnc~s llamó inmedialil-
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mente a su11. ~e111nule11. y les. ordenó «¡uc ·prepararon todo para el dia , siguiente 
para· persegmr a ·los am~raales; pero t!Sht!I t!lltaban trabajando y cuando el· 
alba. Uegó habían derriba1lt1 una pared cerc:.i de Pavía, desde donde observa· 
ban todos los movimientos del enemigo. Al /X)(.'O apareció un poderoso·ejércitn 
con su monan:a al frcntt• acompa1iado por e ·príncipe de ·Albert, 'y d almiranh! 
Bonivct, muy hicn ataviados. . 

Al vt~r qu.e los imperiales no se habíau retirado; si110 l¡ue estaban en las 
afueras de ·la ciudad, se llegaron a las manos peleando Cl!erp(• a merpo con 

· enconado furor. 
Del primer choc¡uc matre imperiales r franc.·cse.<J, el triunfo fué para esto$ 

últimos y envanecidos, replegaron su infantería; .tal maniobra sirvi(>. a los im­
periales· para entrar t!ll las filas do los contrarios ataC'.mdo a los suizos (1ue 
cuidaban las puertas de Pavía. Casi todos tus fran<.~~scs murieron; sólo qut.'<ll» 
el· rey con algu1101 soldadoi1; pero él también cayó: Le pidieron c1ue se riilc.liem 
pero el sobcnmo altivamente c."(mtesto: "Soy rey y no .me rindo ante vosotros; 
sino ante el cmpemdor". ( 1 } 

Los caballeros cspafiolcs y alemanes le ri11dit!ro11 homenaje, pero dcsput'•s 
se lo Jlevaron al castillo de Pissigki~inc, en Lombardía, teniendo como custo· 
dio al caballero Alarcón. Desde su prisión F'rancis(.'O cscribié> a su madre di· 
ciéudolc: ( 2), "Madre, he perdido la guerra pero 110 mi dignidad <1ue aún es­
tá muy alta". También escribió al emperador en los siguientes términos: ( 3) 
"Si bien no me consuelo· de mi infortunio, me siento haber sido prisionero de 
tan poderoso emperador <JllC es t:111 bondadoso,. y que si quería un vasallo 
esclavo,. t]UC Jo. tendria m1 él." · 

También la madre de Frnncis<.'O, escribió al cm~>cntdor, así: 
"Señor: de6<k c1ue us (~bido el inforhmio de nu hijo y Sei1or estoy dan­

do gracias a Dios, <1ue haya caído cu mauos del prínci¡>c que más amo en el 
mundo; esperando 'luc vuestra magnificcucia se muestre cu su favor. Los la· 
:ros.de sangre de parentcs<.'O') a!ian:r.a que l.ay en vos y en él; en caso· de c¡ue 
sea cierto, será un gra11 bien parn el por\'cnir, para la cristiandad". 

"Vuestra . amistad y uni:m. Por <!so os ruci.to humildemente, señor l' 

hijo mío cpte pensáis en c~llos, y mandéis <¡uc sea tmtado como príncipe y que 
me permitiría que sea servido de modo (1uc yo p1wda saber de él. HaciéndOlo 
as' os quedaré reconocida uua madre 11 tp1ic11 vos distéis ese. nombre, otm vez 
os ruega". 

Vuestra muy humilde' madn•; 

Madmn: ( 1 ) 
"He -recibido .. Ja cufa <1uc habéis t!Scrito por d Comendador de Peüalo:r.a 

y de ét también ·s1~1>e lo que lmbéís dicho dt• todo lo que a El le· ha placido 

;¡1·=-caíl08\f'e1 e-.n¡;e·iád'or,«1i! Miíriiñ~i~. -·-- · - ----·-·-···-·-------------
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¡~rn~il~1 )' espero de su Divim~ l'rovídcncia, que st~a camino para ~1ue toda la 
cnst1andad, pong¡&mos paz ron los infieles." 

Carlos . . 
En algunos as¡ll.-ctos la batalla de i>avia, marc-.t el cenit de la carrera de el 

monar<.-a cspafwl, y ciertamente que ~l victoria fué cnom•c, y tenía en sus ma. 
nos, ul más po,lcroso de sus enemigos. Cuando el soberano tuvo la noticia de 
su triunfo la recibió ~'On calma; no dió muestras dt• júbilo, y esto se. debió que 
a pesar ~e ser. muy ¡oven, se "daba t.'ucuta de que Europa estaba ce~sa de su 
poder. 1~11 ltalm se hallaban alarmados por este triunfo. y la intranquilidad se 
a~xl<kró dd país. Los ingk~es se tlli<.'Outrahan molestos con el emperador y 
~o.-iley, solnpatlauwntc se había acercado a Maria Luisa de Saboya, regente 
de Francia . 

. · EL l\EY 1~nAN<..a::s EN M;\Dl\ID.-Dt:spués <le uu tardado viaje lleno 
de 1u.'Onlt.>cimienlos, llegó Frimcis"·o a Espaiia, el 14 de agosto tic 1524, y d1:s­
de el primer mc;nnento comprcndi11 el cmf>em<lor que debería dejarlo en li­
hertad¡ pero \•ahendost~ de dcrt:1 sc\'l~ritla~ 1: imponiendo t."Ondicíoncs. 

Fnmcis€.·o 1 habíu ocnsa<lo que lo .trataría con;o hu(·spcd real, pero iw 
t.'<juivocó pm1ue se le c..'1>nfínó en e.l castillo de ~t:ulrid. Cayó pdigrosnmcntc 
enfermo; la enfermedad ·hizo rí&pid:1 evolución en la salud dd jóvcn monnrca, 
y llegb a estar tan grave c¡uc se cn·yó c¡uc difícilmente sanaría. Et cmperador 
(¡uc se cnc:ontral.'a e•1 Tol•~do, tuvo que vcnír apresuradamente u v<~rlo. Al fi11 
sanó totalmente, y poco dcsplll:s ~e le veí:i <.X)tl mucha frt•cucncia pasc:ir <.'011 
el soberano cspaíiol. 

CONDICIONES PAllA LA LrnEHTAD DEL FHANCES.-Coustitula en 
I:& rcstitucitm del du<.1Hl~1 dt! Um~uiia; la llévoluci{m de la parte de Artrois que 
los reyes de Frand:t habían tomado. La p1·ovincia, el ddfhmdo del duc¡ue de 
Horbón; entregar n lnglaterr:a la park del territorio fnuu.'t'.~s que decía le co­
rrespondía; <¡uc rmumciarn a las pn:knsioncs sohrc Nltpolcs y Milán. A esto 
último, protestb el rey de Francia, pero al fin s1.• finn6 d tmtado en Madrid. 
redactado (m la si~uicntc forma: 

CONCOl\DATO DE MADHID DE 1524: l.ihrc trnto entre los súbditos 
del rey íraucés y los del reino cspai1ol. Hestltución <.'0111pfota del duendo de 
Uorgofü1, teniendo de plu7.0 p:u11 hacerlo, seis scnmnas d<lspués de su lihcrfad. 
El 18 de marzo el rey Fraudsc:o tmtraría a su reino uor Fm•ntcrrabía, y dejn­
ría en rehenes a sus hijos el Dclfíu y el ch1q1w de Orlc:ms, los cuales pt~nnane · 
<.-crían en aqud ,estado hasta c11u~ !W cumpliera d tratado. llcmmcia ~bsoluta 
par p~1~te di rey .Francisco ~t! )os e~tado~ de Ná1>oles, 9""º.""'· Artroas y de 
todas las demás tierras y scnonos. Cnsa11ucnto del re)' l• rancm.'O <.'Oll 1a reina 
Lcouor, hermana de Carlos, la cual iría 1t Francin, en cuanto qtwdunm libres 
oor parte tlel rey Francisco de los estado.• de Nápolcs, Gé.nova, Artrois y dé 
Albert, renunciarla u ser rev de Navarra, El n•v ele F'ranem deb<~rht sostener 
doce jtaltmlS, siempre CfllC el cmpcrador quisiera pasar a l~ali:'· Pagar al rey 
tic f n~latt•rrn cif'nto cincuenta mil ducados anuales. l\cshhur al du<¡ue de 
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Burbón todos los estados de sus reinos y bienes. Dar libertad al duque de 
Orange y devol\•erle su princip~do. lguabnente a madarn Margarita y al mar· 
qu~ <le Saluzzo, todo JO <1ue J>0seian antes dt! la guerra. Que estos soberanos 
suplicaran al Papa que reuniera a un concilio genera' para el bien de la cris· 
tiandad. El rey Francisco, en cuanto llegara a Francia, rectificarla los capltu-
los de 1a conconlia. · 
· SI cualquiera de estos ca1>ltulos no fuera cumplido, el rey tenía que vol · 
verse a 1a prisión. Tal tratado, por lo laurnillante y deshonroso causó grande 
sorpresa en Europa; IM''° se confiaba en que se realiaria. 

Al fin Francisco quedó en libertad. ~~lió acompañado del virrey Lannoy, 
y del condestable lñigo de Velasco. Ya en Francia, el virrey le dijo: "Señor, 
ya estáis en libertad, ahora debe cumplir vuestra alteza, lo que ha prometido 
como· buen rey... Apenas el soberano pisó tierrá francesa cabalgó hacia San 
Juan de Luz, dicieniJo: todavla soy rey. De ahf siguió hasta Bayona, sin dete­
nerse y sin cumplir la rectificación del ~ncordato pretextando que el ParL1· 
mento lo tenla que conflnnar. 

FA.di es comprender que esta falta de cumplimiento hab'a de traflr tras· 
tomos, y que 1a rivalidad entre .los soberanos deberla ser mayor. Tal parecía 
que estos dos monarcas, ·estaban destinados a tener conmovidos a tóda Europa. 
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Vl.-GUEHHAS DE l'fALIA.-Tl\ATAOO DE CAMBl\AY.-PAZ D.;..: 
LAS DAMAS. 

Guerras do ltalia.-Los italianos querían libertarse del yugo de los espa­
ñoles. Como Lannoy había transladado secretamente al rey francés a Madrid. 
sin decirle nada e Borb<'m v a P(.>scara, ei;to molestó mucho a k•s dos jefes. 
Carlos fué a la (,'t>rtc a hecharle en cara al virrey, delante del monarca, su fal­
ta de confianza. Pescara se qut-'<ló con el c¡ército lleno de coraje Por Jo OC"U· 

rrido. Estaba des~'Ontcuto por que e! rey, no le habla wcmiado con I~ que él 
quería. Un consejero del du.:1ue de Sform llamado Moran, era el que más tra­
ma~ en «.'Ontra del empera~or. Pensó qu~ si cxita~a ~os celos de Pescara, ~n­
seguarla lo qu't~ él qm!na. Eµipc1.ó a dc.~arle que el era el hombre de Italia, v 
<1ue, para vengar los agravios recibidos, y para t¡uc al mismo tiempo ganar:\ 
el camino de la gloria <¡ue ~ el~gier.!' <."<>mo libertador de su patria, sacudién· 
dose asi, el yugo de la domm~calm extranjera. 

A él correspondía llevar a cabo tan ttt•ncrosa idea ~· podía ser adem{u, 
el alma de la liga secreta <¡ue se había fonnadó entre el PaJ>a, Venecia, Flo­
rencia, Milán y Francia, siendo feudo de la Santa Sede. Asa JlO!lía ser cierto 
de que los aliados le darían <:on gusto ·aquclLi; c.'Orbna y que el pontlfice le 
. otorgaría la investidura. 

En uu principio la proposici6n lo tentó1 pero después de <.'Onsultar <.'On 
personas d0<.1as, acabó por rechazar pcnsandi> en que le horrorizarla cometer 
una traición, o porque vela dificultades en la empresa, o bien porque el duque 
•¡ue se bailaba en Milán, estaba muy enfermo, y si éste morfa, él ¡>Odía ocu­
par el mando de esa ciudad. 

Ucsolvió asi rontárselo todo al soberano pan\ que le diera el título de 
gobernador. Al saberlo Carlos reprendi6 indirectamente a Pescara, diciéndole 
•1ue por qué había tardado tando en decírselo, y c1ue ahora, para demostrarle 
c1uc era adicto, debería seguir en la liga hasta <¡ue consiguiera arrancar el 

. secreto de todos los planes. Pescara citó a Monín a una «.'Onferencia en Nevara, 
éste asistió sin ningun re<:clo; expuso todos los planes que tenia y se explayó 
Después de c1ue terminl1 la <.'011ferencia vió salir con gran sorpresa a An.tonio 
Leyva, que Jo tomó preso y lo llevó al c-.istillo de Pavla . 

. Pescara salió entonces t'On un ejército p·.ira atacar al conde de Sfona; éste 
ya habia sido informado de que su L>ancilltir había sido preso. Viendo que no 
habla remedio para otra L'Osa, dt.-cidió entregar la fortalei.a y ciudades, reser· 
v&ndosc sólo los c.-astillos de Cremona y de Milán, para seguridad de su ~r· 
sona. Pero el jefe de la tropa, no conforme <.'On esto, puso sitio a Milán y pidió 
al emperador c¡ue le dije~• a ~forza <1ue cntrc~a~a los dos castillo~ y que, .al 
mismo .tiemp>, le diera h<.-cmcaa 1><•m tomar la cnadad de Florencia y Pam1a 
c1ue tenía el Papa. 

Pero Carlos no quería romper <.'On l!l. El pontlfí~'tl le mando un delegado 
<liciéndol«' r¡m· si IP c1uitaha Milán a Sfor1.a, que puincra en su lugar a Carlos 
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de Borbón, o bien a Jorge de Austria. El emperador <.uutestó <1ue en tal caso, 
le <..'Orres¡xmderí~ a (;arlos de Horbón. 

Des¡més de <¡lle Frnncis<·o l t!stuvo t~n libertad, no c.·ontcnto con haber que 
bnmtado el tra~ado dt.~ Madrid, desdti lfa)1ona e.~cribió a Enrlc¡uc VIII d&n· 
dole las gracias por el tratado <1ue había hecho con su 1nadrc; más tarde pidió 
a1 Papa su ayuda en c.·ontra del emperador. ( 1) 

El 2 de enero de 1526 se formó la Humada Santa Liga o l.iga Clementina 
entre Francist'O J, Clcmentu \'11, la Se1iuria de Valencia y el dtl<Jue de Milán, 
cu contra del empcr-.ulor. El rey clt~ Inglaterra, sin entrar directamente a la 
liga, aceptó el titulo de protector de la <.'t.111feder.1cibn, bajo la promesa 'lue dc,-btl­
ría de darle un principado en el reino clt! Ni\pol(!S. lk-spués de la COll(fUista dt.• 
lt-,lliu, en e~ia liiz1l, Carlos dcheria de• J'm1<•r tm libertad mtodiante una cantidatl 
que S<! ofmda t"Omo resmtc por los iijos dl'I my de Francia, los cualt•s es­
taban en rehenes, y que dejam a Sfo17.a t'fl la' posesión de MiL-ln. De no ser así 
se levantaría un ejército para :uTojar a los i1111>Ni1tll!s dd Milanisado. 

·El Papa relevó a Frnncisc.'<> I dd jurnnlt'nto hecho al emperador con mo­
tivo del conc.'Ordato de Madrid, y escribe, diciendo: "Si flttil're la lll\Z bien, 
si no sabe que no falt:tn am1as ui f ucn.as p;ml libertar a Italia, 11ue t•s L, ltcpli· 
blica cristiana". 

El emperador no estaba disput·sto í1 ccdt~r en ninguna forma porqué el 
tratado d.cberfa de cumplirse conforme a lo estipulado, entonces mandó al 
virrey Lannoy y a Al:m.-.óu a t¡uc Francisco 1 remnociern lo pactado, o (1ue en 
su defodo, regrcsa~a 11 la prisiém. Pero ésh~ 0011 muchas artimafüls k>s llevó al 
consejo de los Borgoñt'!WS, y dirigiéndosu a ellos, les dijo: "Estoy t'i)lnprome­
tido con el cmpemdor para entrc~ar Horgoi1a y los dernás estados; pero el 
t'Onsejo habla at'Ordado <p•c ludmría hasta el último de SUll hombres.· antt•s 
de entregar lo que les pedían.'' · 

Los embajadores de Carlos rt•gres:lron para informarlo de la 't"<.mh.istadón 
Jidada pür Francisc:o l. La lucha uo se hiw esperar y se dcdaró la guerra: 
el emperador se aprestó a reforzar ~I ejérdto, y lo J)rinu~ro <1m! hizo, fué for­
talecer a la familia de los oolor1os, que eran rivales de Clemente V, y del ejt'.•r­
cito de Italia. 

Pero Francisc.'O no cumplfa c,'()u d tratado de C'ognllc, en el que · se lt• 
pedían refuerzos; pero él hizo poc:o easo de esto. 1\1 fin, decidió mandar un 
e¡ército; pero éste lle~b <ltmmsiado tarck por 'luc Carlos de Borhón va hahfa 
tomado el C:istillo de Miliín, entn•ga<lo por Sforza, .:11 no podtfr resistir fa fuerza 
del. ataque. . . . . 

El rey francés escribió al emperador arrc~lnnHo ul rt.'S<.ilh! de sus hilm. 
pero Carlos se mostr(, inílexiblé, v al ver Fmncisco <1ue no a<..'l'edía. escribiú 
una apologfa en t'Ontm del emperador y del concordato de Madrid, el cnal 
<.oratestó el rey espaiiot, Al mismo tiempo, miuu.16. una f!()Í1d0Ja ni pontífice lw-
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chándole t:n c-.ua su prcx.'\Jdcr y •¡ne había olvidado la ayuda quc le había 
prnstado, y 'luc a cambio, esa era fa fonnu cu c1uc le J>agaba. Despul-s, se diri· 
gió al ~leg~ de Cardenales, rogándoles que se llevara a cabo el concilio, 
pues la aglcsaa se hallaba en grave pelifro. 

Otro golpe que se descargó sobre e pontífice, fué que el general Colonna 
y el conde de Sessa, hicieron una conspiració11 <..-on mucho 11igllio, ya que esta· 
ba todo perfectamente arreglado. 

. Un dia menos pensado el Papa pudo ver por las calles de l\oma, una 
hueste de 5.000 hombres a cuyo frcnh~ iba Moneada. El J'efo de la iglesia 
asustado y nu sabiendo (¡tté hact~r. se refugió e11 el <:astillo e San Angelo, en 
tanto qlle el ejército se dt.-dicaba al saqm'° del \'atic-.ano; la iglesia de San 
Pablo; 1a i~lcsia de Burgo11 y la casa de los ministros adktos a él. Pronto se 
vió atacado en el c:astillo donde tenla su refogio; viéndose prh·ado de los ali· 
mentos pídit't la capitulat'ión a Moneada, diciéndole que él era ami'to del em· 
1>erador; que él habht entrado a la Liga por <1ue lt• habían forzado a ello. y 
también, porque lo hacía en beneficio de la paz. El jcfo imperialista puso las 
t'Ondiciones <JUC mejor le parecieron. · 

1'reg1w de <."UIJlro rm~.res entre el eru11erador y el f>apa.-Qué su Santidad 
rc·tir.m• el ejército l)UC tenia en Lomhardí:.: quu perdonase a tooos los colo­
nt.'Ses y que los ~&dmitiem en su grncfa y 1uivan1..a, y <1ue, don Hugo entrara 
c.-on su tropa a Ná~ltis. 

El Papa 3(.'C.>edib a todo. Apemts había rtJtirado su ejército entraron los 
alemanes al frente de Framber~. A N{tpolcs, llegaron Lannoy y Alarcón, con 
7,000 soldados, entonces el Papa rompU> la capitulacilm y cmpew a atacar 
a las coloneses, y al final de cuentas los t!X<.'Omulgú. 

Las fuer1.as de Monca<la y de Frandcrburg, .~e unieron para pelear en 
eontra del pontífict~. Este hizo de la Ciudad Santa, un verdadero campa de 
ha talla. 

Las tropas impt~riales que estaban en Milán, hacía tiem~, que vMan del 
l)lerodt!O tm el desdichado país de Lombardía, debiéndose a diferentes causas: 
la tierra se hallaba a~otada, los solsados sin paga y sin recursos, los ¡efes em· 
pe>brecldos, los naturales en completo estado de miseria, y hasta en los tem­
plos faltaba 1a plata. 

Los soldados se entregaban a toda clase dt! desórdenes y desmanes, vién­
close precisado el condestablei de Borbón, a dt>splegar un sistema tmérgico y de 
tiranía, para (>Oder mantener en .orden a su ~t!u~e. ~ llegada d~ los alemanes 
aumentó la fuer1.a: pero a camhso empeoró la s1tuac1ón económac.'ll. Era nece­
sario é indispensahle sacar del p11's al enjambre de consumidores, y para pagarles 
tuvieron que vender al eapitán Morlm en 2'X),cn1 ducados. 

· Borbón sacó al ejército de Milán dejando la ciudad en. manos del conde 
· Leyva. Por e1 camino se unió a los hombre.~ de Fran~erburg y logró fonnar 
un ejército <fo 25,000 homl>res, todos de diferentes clases y creencias. 

Su Santidad t>mpezó a t'reer <pu~ éste ejército atacarfa a Roma o a Floren· 
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cia,' y un tanto espantado hizo un h'atado <.'On el virrey Lannoy, en el cual pe-
. dia tregua de ocho Uieses entre d ejército pontificio y el virrcyual; que los ·t•o· 

loncses. ~aeran repuestos en todas sus cah..-gorfus y dignidades; <fue. el Pa­
pa ant1c1para 6,0m duC4tdos para los ·gastos del ejército imperial, y que .éste, 
iria a · Jtoma a impcdi_r la entrada de· Uorbón. Con todo esto el P.apa se consi­
deraba seguro y t•ontió cicgaincntc, prore<lió·u ·licenciar a sus trop•s y sola-
mente t'OllSt!rvéJ a los suizos. · . · · · · 

El virrey trataba de· huena f é. Mand6 un mensaje a Borbón diciéndole 
'.!Juó'. había hecho un tratado ron su Santi~lad· pidiéndole que detuviera su mar­
. Cha. Carlo,s contestó qm! solamtmtc rec1bla órdenes del emperador. Lannoy 

. :fhtentó c.'Onseguir una e11trcvista con él; pero i•stc la dmlió y t'Oruinuó avan1.ando. 
"Pronto el (X>ntlficc vió que se accrC'.ibe el ejército; armó a .sus cardenales v 
'criad.os. Sin érribargo, la suerte estaba de 'J'artc de Bnrbón, Pº''fllC cuando ib~t 

.. a comen1.ar el · ataqu·e, una espesa niebla los envolvió, y el pontifke no pudo 
ver los preparativos. · · . . : . 

Carlos tlividió a sus hombres en tres secciones para poder atacar la mura-
lla. Todos se pusieron una camisa blanca sobre su armadura, y les habló di­

·ciéndold: " Hcal amigos, vais a t•ombatir a Homa, la cabe:za del m~ando. Ved 
que la honra del emperador csbá t.'ll vuestras manos, espero .c¡ue corresponde-
réis a la fama de ser los ·mejores. ( l ) , . 

Se dió la voz de asalto. Empezaron a escalar la muralla <.'On t?scalas de 
mano; pero tod?s caían ante d nutrido fuego de la artilleria. Cuando ~mpeza· 
han 1x>r desanimarse, el propio 8orbón tomó una esc.-ala y al ir llegando a. la 

··-'meta, recibió un tiro arcabuz que lo hirió cayendo al foso. . · 
Viendo que iba a morir, pidió a su amigo que lo cubriera con su ca¡>a a 

fin de que sus s?ldados no lo r~t'Onoderan. Su muerte. no se pudo ocultar, pero 
sus -sold~cto·s no desmayaron; sano que por el contrario, se lanzaron c.'Omo leo­
nes en c.'Ontra de la muralla. 

· ' . . Entonces losi alemanes amút'caron la ~rtil~cría a . los del Par:i y obricron 
breclias para que entraran los espaalolcs. Se d1St>enaron por la c1u<1a4. M~ta­
ron ·y· degollaron a los romanos sin respetar ni edad ·ni sexo ... El pontífke st~ 
dÍó a la huida 'con álguuos de sus cardenales al castillo de San Angelo. 
. Los soldados, ya sin jef~, <."'Omuticron toda clase de desórdenes. Al fin 

Filiberto de· Ccloná, consigui{1 que los soldados diera una tregua al desenfrc· 
. nado saqueo, y les habl{J espetándoles que les ayudarla a sitiar el castillo don-
de se'habia refugiado el Papa; · . , 

. 'Muy" prónto, el jefe de la iglesia, vió el gran error que hat~ia cometido al 
resguardarse en el mismo lugar dimde ya una vez se había rendido. Creyó_ lJllt' 

. lo ayudarían, pero vana foé su ilusitm. Pudo ver que el conJ~, de Utrech sólo 
ondeó. ~anderas, ~ro no ~e acem'1; el marqués de Saluw sólo hizo. alarde 

ron sus fuerzas. Tódos daban par muerto al Papa y pensaban re¡>arhr~ sus 
desj)()jos: _ · 

;¡-;_ ffi,cofia-aer;1;¡;¡1-J-e·-l!·i¡;á-iia-.--í>O;- oit~·g¡-·Rülila-:· .. -- -- ·· --·-·------·---·----
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. Se o~ligó al pontífic.'C a p;lgar 4,000 ducados al ejército imperial y entre­
gar las camiade1 ~e Ostia y l'anna, y casi todas las plazas fuertes de la iglesia 
y que, permaneciera· preso, hasta que se cumpliera la capitulación. 
, ... :Se deseaba saber (.'Ómo recibina esta noticia el emperador, quien había 

, mandado ya un mensaje al Pap.1. Hi1.0 suspender todos los festejos que iban a 
·· hat-er cu honor de su hijo Felipe. Se ·vistió la corte de luto y se hicieron roga­

tivas por la libertad del pontUicc. Al 1nismo. tiempo, el soberano se disculpó di-
ciendo <¡ue no era c.t>sa suya todo lo ocurrido en Roma; pero el Papa decía 
amargamente: .. El rt!y hat.'C todas estas manifestacione.'i, pero 110 da órden a 
sns generales de <¡11e me dejen en libertad".· 

· · .Italia pareció ·sacudirse del estupor para unirse y :combatir a su soberano. 
Francia e Inglaterra, 110 obstanh~ las· promesas de Carlos se unieron para li­
bertar al Papa, y al mismo tiempo a los príncipes <fUC aún cstab•u• presos. 

!'J'ratado de Caml,,ay. ( 1 ) · . 
Li1 ·Alian:r.a de Francisco 1 y Enri<JUC VI 11 se cclebré1. t~n agosto de 1527 

<~n Amicus. Las bases priucipall's del pacto, fueron las siguientes: El matri­
mouio del duque de ·Orleans con la princesa María de Inglaterra; la guerra 
contra el emperador CU)'O teatro Sl·ría otm vez Italia y si no ac(~ptaban las 
~·ondicioncs que se les t!Stip11laban, entonces Francisc.'O l daría los soldados y 
Enrique VIII los ~"l1hsidios ·para la gl~rra en contra del emperador. 

La guerra principitJ mandando el ÍC)' ·de Francia un ejército a las órdenes 
de Lutrec, que c.'Onocla la negligencia <lel rey. Aceptó con repugnancia el car­

. go; marchó a Italia y sus primeras: batallas lo llenaron de gloria; cierto es tam­

. bién que en· Italia tixistía un ejército im¡x·riaL Lutrec se apoderó de Génova y 
estableció et· dominio de ·lo dcgrosos; .arroj6. a los imperiales de Alejandría y 
se ~ducñó de la parte del Ticini y también de Pavía, que le traía tan funestos 
recuerdos. 

El du<1uc de Sforza quería c¡ue marchara sobre Milán; pero Lutrec tenía 
instrucciones de dirigirse a Homal El Papa deses¡w.rado por que las promesas 
de Carlos no se c.11111plían decidi6 fugarse; se disfraz{, de mercader y una noche 
salió por la puerta posterior dtll Vatic:1110. Se f ué a Orvieto, al campo de la 

. Liga, y <,lesde ahí escribiéi a Lutrec dándol?. las gracias· por sus inten~iones .. 
Hab1an llegado emhtljadorcs dt.~ Fnrnc1a e Inglaterra para negociar la h· 

hertad de los prlncipcs. El emperador accedía a rectifkar el tratado de Ma­
ilrid t'<>n ·tal" de <1ue el rey de Francia rctiráse sus tropas de Italia, y le resti­

.. tuyeran Cénova; y además, le dieran dos millones de ducados en oro. E' monarca francés, envancdtlo p<>r. los últimos triunfos recibió con modo 
alU\'o las proposicfoncs de Carlos, y le exigió le deyolviera a sus hijos. 

. . El tono de Francisco cnc.'Olerizb- al momtrt-a español, y contestó <¡uo no 
.. ~ería ·un ápice de lo que hahía ofrecido. Los embajadores que ya llevaban 

·¡iistruc."<!iones acerca de la <.'Ontcstación del emperador le declararon la guerra. 
Francisco 1 despachó un heraldo con el famoso cartel que decfa: ( 1) 

•• ·-· Hiltoria deE•priñí;a;-Moarltñ-tl-·Putnié~Tñmo ff.----·----·--------·---·--
• •·-Historia de España, de Mod~to la Fuente. 
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"Nos l<'raucist'O por la gracia de Dios rey de Francia, Seít0r de Génova, etc., 
a vos Carlos por la misma gracia dt'Cto emperador de Roma, rey de España, 
hacemos salx!r, que hemos sido infonnndos de ~ respuesta que disteis a 11ues­
tros embajadores, ettviados cerca de \'OS para el bien de la paz. nos habéis 

, acusado que tcniais nuestra misma f é, y sobre ella ,juramos que nos vamos de 
westras manos llil~a defender nuestr.i honra. Hemos querido enviaros este 
car,tel aunciue no es nuestra obligación. Que esta ofensa nos sería harto suf i­
ciente ~ra haceros entender <¡ue habéis querido haceros cargo de nuestra f é, 
y libertad sin haber hecho jamás uosa alguna Que un j!entil c111e ama su nombre 
no haría lo que vos hiciste. Os dt'Cimos 'fue h;lbéis mentido, y que tantas vecc~s 
os dijera menti!iais. Estamos dispuestos a defender nuestra honra hasta el 
último instante de nucstf? \•ida. Por tando c1ue vuestra vida habéis querido 
haceros cargo, de ac1uí, en adelante no escribáis si110 para serialar el t>ampü y 
luchar con las armas. Protestando qm~ si después de esta dt->claración dcsis o 
escribís palabra C.'<mtra nuestra honra, L'l vcr~uen:r.a de la dilación del c.·omhati· 
será vuestra." 

Fecho en nuestra villa y ciudad de París el 25 dt! •mero de 152.5. 
FHANCISCO. 

Contestación al c-.utcl d, desafio. ( l) 
El emperador contestó o,'t;iendo que at'tlptaba darle el <.'ampo y aseguraba 

por todos fos medios razonables, sc1iafa11do para el combate el iitio de Fuente 
rrahla y Bendaya, y para c.'Onocer la elección de las armas: "Pretendo qm' a 
mi y no a vos en c.'Onclusión que no haya longuerías ni dilaciones, podemos en· 
viar gentiles hombres para pláticias y concertar asi la seguridad def camro, con 
la elccci(m de las armas, el día dd combate y la \'Ísta <JUC tocará a este efecto. 
A los cuarenta dias de esta presentación si no res1>ondéis y enviais de vuestra 
intención sobre este bien, se verá que la dilación del combate es vuestra y 
quo esto será apuntado y adjuntado por la falta de no haber cumplido, con lo 
c1ue prometisteis en Madrid.'' 

Fecho en Monión en mi Reino de Arat.!ón. 27 de junio de 1528. 
CARLOS. 

Carlos mandó al rey de armas para que fuera a arreglar el c.-ampo d1• 
b:1talla; pero éste tuvo muchas dificultades al encontrarse con toda cláse de 
obstát.'Ulos que se le pusieron. En Bayona, recibió el salvoc.'Onducto para ir a 
Pads, pero el monarca francés evitaba siempre~ la entrevista. Al fin fué reci­
bido pero no se le permitió leer el mensaje. Entonces el borgoi1ez regresó a 
España para darle cuenta al emperador de lo ac.•ontecido. 

Una vez infonnado, el emperador consultó al consejo de Castilla acerc.'ll 
de lo que debería hacer, y después de la deliberación, le dijeron: puesto que 
el rey francés había rehusado leer el reto, era señal de que quería eludir el 
<.'()mbatc, v que por tanto, no estaba obligado a llevarlo a t•fecto y <tue desdt> 
ese moménto se encontraba en libertad para decir al que le pareciese, cómo 
cumpUa el rey de Francia sus promesas y lo que ofrecía. , , 

•I ,_:tf1íi0ria General del!1pa&:<f! Modtttó-ii-Fuent~.---,, ·---··--".""'· · 
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. Dur~u~c la rcyc~ta <le los dos monarcas, Lutrcc Jccidiú arrancar al .cm1>c· 
·~~~lo~ el. re1.no de Napulcs; pero el duf¡ue de Orangc, «¡ue cstab\l lál frente dt-1 

. t:fllrctto, salaó de Roma flanqueando los Apeninos, l'On el fin de c:ortarle el ca· 
mino a los franceses. 

Lutiec quiso darles batalla pero los jefes españoles la esquivaron, en tan· 
to que el jelc francés se entrctU\'O en con<1uistar alguuas plazas de poca im· 
¡xntancia, el ejército imperial se pu~ a salvo en .Nápolcs. 

El \'irtey Monc-.ida y el marques de Vasto atacaron la flota genovesa; pe· 
ro <.'OU tan poc'.& s.ucrte C(UC rrat-asanm en su intento muriendo Moneada, y 
Vasto junto <.'Oll otros oficiales fué c1wiado a Filipino Doria. 

El ulmimuh.~ l)orfa cm genovés, de carácter indcpmdicntc, altivo co­
mo buen rcpublk-ano; abogaba por In libertad de su patria y lo hada <.'On la 
indepcudencia y fnu1<¡uc1.a de c¡ulcn tiene más de marino c¡ue de cortesano, 
<.'(lsa que disgustaba nmcho a los palaciegos y adufadores de 11, <.'Orle del rey 
Fr.mcisco. Trataro11 de evidcnci:ufo (.'On el monarcn para que el geno\•és re· 
cibiera dcsairt~s. 

El almirante pidió 110r su patrht con carádcr enérgico y rudo, lo que 
h~diguó mucho a Francisc:o, c¡uc a~'Onsejaµo, le quitó el mando de las. naves, y 
d1ó orden para que se le aprehcnd1cm. 

El marqués de Vasto, <¡uc aím se cncontrab:l preso, conoció el resenti· 
miento c1ue tenía el marino y mai\osamente le proponla ciertas ventajas acon· 
sc;jándole se pasara del lado del emperador. Carlos sabia de la gran valen­
tía de Doria y entró en negociaciones con él, astlgur.indole c¡ue le daría Ja 
libertad de su ¡latria.. En tal t~stallo t•stabnn las t.'Osas que cuando recibió 1a 
noticia ele su prisilm, no vacilli más; disolvió L·\S galeras francesas, y entró al 
servició del emperador :m>mpaiiado de doce genoveses percibiendo un suel· 
llo de 60,000 ducados. 

Una vez <tue todo estuvo arreglado satísfactoriamcnte, se dió a la vela para 
ayudar a los de Nápolcs en contra de los franceses. Para esto, Lutrec ya ha­
hí:l muerto n c:onsticmmcia de una pestt• que se desarrolló, quedando al man· 
do de las tropas el marqués <hi Saluzzo, que hiw una desastrosa retirada. 

En esta lucha Francia perdi1) n Génova, )' Dmia apron-chó la ocasión 
pam darle la libertad a Sl~.1..atria. Los genoveses .nombraron gobernador a Doria 
1>ero él no acept(•. Lm• d110 que él quería ser cmdadano y se t-onformaba con 
haber sido el salvador d(~ su 11atria. ( 1 ) . 

Ya se hacia sentir Ja paz lle uno y otro lad9 y el emperador quería ir a Ita· 
lía para recibir la <.'Orona de manos del pontáfü.'tl, el cual pensó que obrando de 
esta manera püdria recuperar til patrimonio de la iglesia haciendo previos tra­
tados con Carlos. 

NEGOCIACIONES ENTl\E EL PAPA Y CARLOS.-Consistieron en lo 
siguiente: Dejar el paso libre por Romn ni ejército impérial que \•cnia de Ná-

;t";:.-Hiitofi3"'di.Etpaifa';-de-Pernañdo de.to&ifioa-:----------------·· .. ·-. -
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, polcs¡ 1~ncr en' su frcnlt! ll\. OOfO!lR imperial; darle la investidura 1dn otro feu· 
do que la haeanea blanca dé cada mio. Que el duc¡uc (le Milán se sometiera al 
fallo de los juet.'CS' imperiales¡ <¡ue serían absucltos'todos los <1ue tenian culpa 
en el saqu~-o de Roma .• Que el cmpcra~or, su hermano y el P'apa Clemente', 1>0r 
grado o por f uer1.a trauian a los lutcnmos al t.-atolicismo. 

El emperador, (>Or su ¡>arte. se com¡nometla a dt.-volver los bienes de la 
.Santa Sede. Todas las ciudádcs que habían sido ocupadas por los. venecianos. 
Estable<.-er el gobierno de Médcci!i. Que daría en inatrirnonio a su hija natural 
Margarita al bastardo Alejandro de Ml>decls, ¡efe de la familia y que tomaría 
el titulo de duqtie. · · 

LA PAZ DE LAS DAMAS.-Las damas se dieron a la tarC'.& de llc\•ar L'l 
paz en Europa, ~m lo <.,ial !le dieron cita e1i Cambray. Sin intem1t~iarios 
éstas, fueron: Margarita de Au1trfa Vda. de Sa~ya, tía. del emperador y María 
Luisa de Saboya, madrt~ de Fnu1cis<.'O 1, mujeres inteligentes y versadas en 
ª"gocios, públicos y secretos. El tratado de paz que ellas hicieron, sirvió de 
bas0 pra el tratado de Madrid, <¡uc! se cstirml<'> de ~li• siguien.te manera: (l). 

Que Fr.mcis<.'O pagada dos millones de dm.jtdos por la libertad de sus 
J•ijos y entregaría todo el Milanisado. Ct.'<lcr sus derechos al soberano de Flan­
des, renunciando igualmente a sus prctenciones por Milán, Génova )' Nápolcs 
y demás ciudades. , 

. Carlos, .por enton<.-es, 110 pedir1a la Borgoña <.'On la reserva de hacerlo 
algún 4la. 

¡ ·~ 



VIl.-SUCESOS INTERNOS DE ESPA~A.-LAS COl\TES.-CARLOS EN 

ITALIA.-GUl!:Rl\AS CON LOS TUUCOS.-SUBLEVACION DE GANTE 

· Sucero1 ltitemo$ de E~11t1ñt1.-Los agcnnanados de Valencia, habían bauti-
udo a los moro5 por la fuerza; éstos en un principio aparentaban haber reci· 
bido la nueva doctrina: pero en realidad, seguían pegados a sus dogmas. El 
emperador sc enteró dt! c¡uc muchos nobles herejes pagaban lributo con tal 

' de <111e les dejar:an su rnligaóu. Entonces se organiro una junta ele tt .. iologia para 
'!lle junto <.'On e) Consejo de Castilla, y el trilnmnl de la Santa Inquisición, 
decidiemn lo que deberían de h:u.-er L'(tn los moros. 

El empcra~or propuso c¡uc se fos hautí:r.am a la fucr1.a, y todos estuvieron 
de acuerdo <."On él. . 

. Se escribió una el-dula real el ·I de abril, declarando que los turcos debe-
. rían ser cristianos. Se fijaron t~artclcs en las c.-alles citancfo ll los moros a la 

iglesia, y si éstos no obedecían, entonces perdían sus bienes y eran sentencia· 
dos a muerte; pero a pesar .de la amcna1..a, la grnn mayoría de los moros se 
fueron a la sierra dt! Uemia negándose a recibir el bautizo. 

Entonce.s, Carlos mandó publicar una (.-Mula que dt..-cla: que si los moros 
110 a(.>eptaban el bauti1.o, tendrían que salir de Valencia en un plazo de tres 

. días, y que si no lo hacían, se les (.'<mf.isc-.uian sus bienes. 
I.os moros uu tanto alarmados fueron a vf!r al emperador a fin de que les 

~· c.."Onl"t.-diera cuando menos un plaw de cinco ai1os para salir¡ pero éste como 
era natural, se los negó. Mas •:ntonccs, se ofrecieron a ser cristianos con la 
condición de que por espacio de cuarenta años no fueran juzgados por el trá­

. hunal de la Santa lm¡uisición. Al fío se bnuti1.aron en masa, cosa que puso 
muy <..'Ontento al pontífic..'e. 

Aura tiabia moros sin bautizar en la sierr.a de Spadan. Ya habían nombra· 
do a un rey que fué Selim Slmahantor, el cual mandó construir chozas cerca 
del agua para dar albergue a sus súbditos; se construyeron galgos y muelas 
~ra dejarlos C'.ter desde la montaña a sus enemigos. Un ejército de Segorbe 
saU6 a <.'Ombatirlos; pero fracasaron y tuvieron que retirarse, <.'Osa que apro­
vecharon los moros para bajar al pueblo y proveerse de alimentos. Llegaron 
hasta Chilches · y (.'Ometieron toda clase dedesmaues, lo que causó gran i~1dig· 
nación en Valencia que se vió precisada a ha<.-erles la guerra; pero para subir 
por la sierra no eran aptos ni suficientes, en tanto que los morbs se hallaban 
muy bien atrincherados. 

Enton(.'CS el duque de Segorhe pidió que le mandaran a los alemanes que 
hablan llegado de los Países Bajos para c¡1w les ayudaran, y en efecto, con su 
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ª>'mla logrnrou tomar un lugar de la moutaiaa, <jite se llamó <le los cristianos, 
)' muy pru11to los vc11cit:ron los esputiolcs, plantando la bandera en las alme· 
nas del castillo de los sarrnceuos. Posteriormente los prisioneros fueron lleva­
dos a Valencia en donde se les b;mtizó como cristianos. 

LAS COl\TES.-En Espaüa cxistlan muchas cortes. Todas tenían iguales 
derechos y se habíau establecido en distintas t'.~¡x1cas. En Toledo en 1529; en 
Valladolid en 1527; la de Monzón en 1528, etc. Todas estas cortes sufrieron 
un gran menoscabo cuando el emperador les dijo que él iba a gobernar sólo; 
aunque Carlos pensaba reunirlas para obtener subsidios. 

1 

CAl\LOS EN IT ALIA.-AI descmb1m."11r Carlos en Italia, los hombres dt~ 
Andrca Doria lo agasajaron y le llamaron i;u salvador. Todos los príncipes de 
las ciudades italianas fut:ron a rcndirlt! homenaje, excepto Venecia y Florencia. 

Los italianos pensaban (f llC Carlos ern un individuo de aspecto hos<.'O, y 
de modales ásperos; pero se quedaron muv sorprendidos al \'er un hombre de 
aspecto muy distinguido, <.'On lo cual los habitantes cambiaron de criterio di· 
cicndo que el soberano, no era d causante cfo las desgracias de Milán y de 
l\oma. . ... 

Había dos asuntos <¡ue interesahan viv1uncnte la al(!nci6n de Carlos: uno, 
que en Alemania había nacido una nucv:' rcligiém, y el otro, de que habla un 
nuevo cjérdto en el terri~orio ele Austria. 

El duque de Sforla fué el que con más tcna<.'iclad pidió ver al emperador 
para •111c se firmara la paz. Valencia pidió también al emperador que perdona­
ra las ofensas. El soberano ¡X>r contestación dijo que si entregaban la dudad 
al P11pa y dos mil ducados, todo c1uedaría pcrdonailo. 

El emperador era esperado en Bolonia, en donde se le dispensó un w­
cibimiento con gran Pompa; se le condujo bajo palio hasta el estrado del pon­
tlficc, y ahí se dieron el abrazo que sellaba la paz. Después de esta ceremo­
nia, recibió al duc1ue de Sfor1.a, quien venía a darle las gradas por el nom­
bramiento que hal>ia rccihido como conde! de Milán. 

Terminados todos los asuntos y tratando de fundar la J~z. se <.-elebrb un 
tratado universal, en el <tuc fonnahnn parté el Papa, el emperador, Jos reyes 
de Francia, Inglaterra, l'..scocia, Hungria, Bohemia, Dánamarca y las Repli· 
blicas de VcneCia y los cantones de Sui:.r.a. El tratado fmí publicado el primero 
de enero de 1530. ( x). . . 

Después se pr0<.'t..'<liú a la t'OronacUm de Carlos el día 2•& de febrero de 
1530. Recibió dos coronas: una como rey de romanos, y la otra romo lu célebre 
de Lombardfa. 

Más tarde el mnperador se diriJ~i6 a Flornncia para ntac-.ula por medio 
de las armas. Un ejército español llegó a la ciudad; la sitiaron por .ªl1tunos 
meses resistiendo heroicamente su jefe la Mala Testa, pero la 1tt,-ces1dad les 

1 
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hizo l:t .. 'llcr tcuicmJo que entregar la ciudad, a cuyo frente de esta república 
se puso a Alt!jamlro de Mc'.'Clices, l'On derechos de sm."'Csión. 

GUERRA DE LOS TURCOS.-El infiel amena1.aba a Espaila y al Danu­
bio. Ya el imperio otomano se hab¡a extendido desde Egipto hasta Belgrado, 
y desde el momento en <1ue entró en acción un hombre de empresa como Bar· 
ba Roja, las campañas cu el norte de Africa y del ~foditerráneo, adquirieron 
una nueva modifk'llción. Ya no hubo aventuras aisladas; sino c¡uc los otoma­
nos, hicieron incursiones en el reino español. Barba l\oja servía a Solimán, 
y éste tenía mmo aliado a F'rancist'O 1. 

Se hicieron muchos ataques a los turc.'Os, pero el más importante fué el 
de Hugo de Mont'llda. Salió de Sicilia c.'On 5,000 homhrns y cuarenta bar­
t'Os; se ªIXKleró de una posesión próxima a la ciudad, pero la vacilación de sus 
~f icfales e impidió aprovecharse de su éxito. 

Un turco llamaáo Khcirnsim por medio de una estratagema, le hizo aban­
donar su atrincheramiento, )' CJUcdaron a merc.-cd de los turcos, y lo que antes 
había ¡ido un éxito se tomó en un frac.-aso. · 

Barba Roja tomó el norte de Afric-.i, tratábnsc de una pobL1ción que 
estaba al mando de Vélcz de Gomara, y cuando éste trntb cfo rccu¡>erarla sufrió 
una desastrosa f)(~rdida de lo más humillante para los cspallolcs cuando se 
hizo la toma de Peñón de Argel. Esta fortale1.a era un fuerte obstáculo para 
Barba Roja. 

Por otra parte, c.-.isi simultiíneamente Génova era atacada desde el Me· 
ditcrnánt.'O por los navíos de Barba lloja, entonces, el emperador decidió mar­
char l.'On los mejores barcos de su flota. Ya en las aguas del Mediterránt."<> 
surgió de repente Gracia Diablo, uno de los más atrevidos e intrépidos capi· 
tanes del famoso c.'Orsario. Desembarcó en Valencia. Invadió la c.'Omarca e 
hizo gran cantidad de prisioneros. 

. La noticia llegó a oídos de Carlos <¡uien mandó 11 su almirante Rodrigo 
de Fortundo con ocho galeras para cortar la retirada al pirata. Las dos flotas 
se enc.·ontraron a la altura de la Formcntcra, sufriendo los espaf1oles otro gran 
descalabro. 

Rodrigo murib y seis de sus galeras fueron llevadas a Argel donde fueron 
<iuemadas por Diahio. Los pocos que lograron esc·apar, llevaron la triste nue· 
va a Ibiza. 

Carlos ordcn{1 al almirante <¡Üc atacara Cheronel, que era un verdadero 
nido de piratas; pe~ la empresa n? era awda fácil, sin embargo, en la ~sta de 
A.frica fueron abatados por el ahmrante, lo cp1e constituyó un gran éxito ~ra 
Aridrea Doria. Tomlt la población y libertó n muchos cristianos que se ha­
llaban cautivos. 

Se sabía c¡ue Solimán estaba preparando una expedición para el Danubio 
~por lo que Carlos fonnó un ejército de españoles e italianos para batir al 
sultán. Andrea Doria pasó por el estrecho dt• nwsinas con cuarenta y cuatro ~a-



J.:ras 'Y con doc..-e mil hombres. Tomó Corón, que·se hal.~ba sob~e el ¡>romonto.' 
no del sudeste del Peloponcso y dejó a 25,000' hombres a las órdenes de Je­
rónim~ de Mendoza. También tomé> los dos castillos c¡ue guardaban el Golfo 
de Corinto. · · .. · . . . 

Solimán trató de· rccúperar Corón: pero Alvaro de Baz/m por un lado, y 
por el otro Audrea Doria, dispersaron a sus ·huestes. · · . · 

Carlos tuvo noticias del pacto que habian · hecho .. ,ranclsco l y Solimán. 
Entonces· él trató de hacer uno con el Saaha de Persta, en contra de los turcos. 
El· emperador se enteró de la 11li11n7.a franco-turca en una entrevista que tuvo 
con el Papa. en que se hi1.0 alusión al caso. 
· Barba Roja tenía su atención puesta en Túne-1., y pensó 'lue tomando es­
te lugar seria magnifico para l'I sultán. Al ~&bt!rse ésto, se fortificaron las po· 
blaciones, y Alvaro de Badn y Andrca Doria, estaban listos para el ataque. 

La ciudad de Túnez se cru .. 'Ontraba situada at este de un bgo de aguasa· 
lada ·y, póco profímdo. La goleta, era lle hecho, la IL'lVe de Túnez, y: dominá· 
ha perfectamente Ja llegada de los barcos. Era ·una torre rectangular l'OQ dos 
muros basta1~te fuertes Y. bien fortificados .. f~I gr-.u1 asalto a· 1a goleta, se lle­
vó a efecto· el 14 ~e julio y se dirigió 1a puntcria hacia las torres lo~ndo 
~erribar una. de ellas, que sirvió pura sembrar la constcniach'm en I;\ fortaleza. 

Loi· españoles al mando ·de Alvarv de Bazán, con escalas portátiles us· 
calaron la muralla, y después de una em.'Onada lucha con los turc.'Os los es­
pañoles salieron biuníantes. El ejército empezó a avan:t.ar a lo largo de fa 
costa norte; la sed <¡ue sentían los soldados era trep1enda, pero él e~1¡>;eradpr 
los guió hasta donde se hallaban los poros de agua duJ~. Como esto ya lo 
tenía previsto Barba l\oja .. desplegó al ejército turco de: mane~ tal, que los 
cristianos que quedan beber agua se veaan obligados a pelear. Efectivamen· 
te, asi sueeClió confonne al plan imaginado; pero a la postre vencieron los es-
~~ . . . 

En Túne'l había muchos cristianos cautivos y éstos ayudaron al ejército 
para entrar a la ciudad. Los turcos trataban de <..'Ongraéiarse con el en'ar,era· 
aor, pero éste babia prometido a sus soldados el lilire sagut.<e>, y Ja· captura 
.de esta ciudad, marca sin duda alL'lma, el apo~t'<l del ¡lO<lerio t.>Spañol; poro 
aúa. no se habla capturado al temible pirata Harba Jloja. . . 

El monarca espaf1ol pensó que ya !m había desembarazado de él, pt'· 
ro prooto se dió cuenta de su cnor, ¡>C?rquc además babia aparecido un buen 
disclpulo llamado Draguit. El emperador salió c.'On treinta y cinco barcos ha­
da . )á costa tunecina, sitió la ciudad de AFrica, que estaba muy bicm fortif.i· 
cada, y mandó trawr nuevos contingentes para Hevar a cabo la empresa; pero 
entonces se rumoraba que Dmguit no se encontraba en Afric-.i por que·, éste 
habla elaborado un plan en contl"!' .de los espiu1oles filie conslsth) en ,~mhil~ 
'carse.entrc los olivares y or"cnó a sus. hombrns que cuando el enemigo Uegara 
en busca de leña los atacuan . · · ' : · · 

En efocto, ast acontedó y el pirata con una lnnza en la n1ano ·se actor~\ 
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a. los esr:-u\oles. para· ata~urlos, entonces Audn:.-a Doria hizo sonar el fuego 
<le su a.rulleria . )' logró dasptir~r a los ¡liratas. No 11in muchos trabajos logra· 
ron abrir una bn.>eha los espanolt.-s en la ciudad sitiada y Stl prepararon para 
el asalto. El ejército se .diviilió en tres partes debido a la buena fortificación 
de los turcos, y el combate fué bastante rcfüdo para los espa1'\olcs que crnpc· 
7..arou a desanimarse. A) fin, Fernando Silva penetró por una de las brechas 
y atacó a pedradas a los tun .. 'Os. La lucha. siguió fero1Jnentc encarnii.ada has· 
ta que pudieron \'cncer los <.ristiamos con gran pérdida de vidas. Tal era el 
t~stado de las pos~ioncs españolas de uno y otro 'ludo de las costas del Medi­
l<!Ráneo, y tal el resultado de las guerras marítimas del emperador con el 
sultán y los l'Onarios turcos. 

SUHLE\I ACION DE CANTE.-EI cmpcrndor volvió a salir de Espa11a 
pou¡ue los gantenscs se sublevaron debido a <1uc la reina María, había fijado 
un nuevo irn¡>uesto, y éstos <¡uerlan <¡uo lo retirara hasta que el monarca vi· 
viera sus tltulos de · inmunidad. Pero· el rey dijo <¡uc tcnlan <1ue olx,'<lccer a 
su hermana como si fuera ól mismo, pero que si se scntian agraviados, en­
tonces oonsultarím al <.'Cmsejo de Me.Unas, el cual tambi~n los rl.'chazó. 

Con este motivo, se le\•antaron en armas y mandaron un l.'misario al 
rey de Francia, diciéndole <tuc lo reconocerían como soberano, y que además 
le ayudadau lJ recuperar las· ciudades de Flandes. Francisco vela muy li· 
sonjero todo cstO, pero no quiso romper <.'On el emperador y rcsol,·ió a darle 
aviso de lo que sucedía; 

· El monarca decidió obrar con toda la energía, y para hacer más rátlido 
su viaje, le pidió al soberano f raud~s. <1ue le permitiera pasar por su ¡>als, ~· 
f111c a cambio· te darla el duc:ado n uno de sus hijos. 

Francisco le concedió lo que pedía, porc¡ue a fuer1.a d(! generosidad de· 
scaba que el soberano no te negar~ lo c¡ue él anhelaba. Así, Carlos penetró a 
Francia y por dmié.le quiera que pasó fué agasajado; se dirigió hacia Flandes, 
en la rmntcra se encontró con su hermana, la gobernadora de esa región. Los 
·fiand(,-scs se asustaron cuando supieron de la proximidad del rey, y manda­
ron emisarios ofreciéndole las ciuda<1es. Carlos, en esta ocasión proéedió wn 
mucha <.'l'Ueltlad. 

Vlfl . ...:PRINCJ.PES Y COH1'ES.-CASTILLA Y ARAGON.-EL EMPERADOR 
EN FRANéJA.-NUEVAS GUERRAS CON FRANCISCO 1.-SITUACION 
ECONOMICA DEL l\EINO. 

' :Prínci~s IJ éortes. Canilla y Aragón.-Los <.'Onsejeros de Castillan Uama­
hán al sooorano para que viniera a Espailll; su reino Jo necesitaba. El rey de 
f ranéia c1uería negociar la Ubert!!d de sus hijos, que .. aún se enoon~ban en 
c.'31idad de reJ•enes en el castillo. Su· rescate se htlhla f11~do en dos mallones de 
oro, pero esta cantidad no la habla podido reunir e hizo un préstamo a In-
glaterra. 
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Pnr.1 lle\ ar :1 c.tbo h1 eulrcga Je los Jos ¡>ríocipes, se <.'Oncertó una es¡x:­
cic de alfan?Jt cutre d emperador, fa cm¡JCratriz, el (."Ondestable, el re}' de 
Francia y el señor de J>ra~I. Los pr,nci¡>t!S fueron llevados hasta la oriDa ju11· 'º <.'On la reina Leonor; se levantó una platafonna en medio del río y a ambos 
lados se cnt.'Ontraba una lancha, en la dd lado francés el dinero, y en la del 
lado cs¡miol, los prisioneros; al cm7Jlrsc su hizo el cambio. 

En ausencia del emperador gobernaba la em¡>t!ratriz, auitiliada por el 
cons(ijo de Castilfa y de Ar.tgón. Tal parecía que ht vida de España se habla 
estacionado y ern urgente nuccsidad que d emperador regresar•. 

Cumplidos al fin los deseos d1~ los cspa1iolcs al \.'Cr a su soberano en Es· 
pafia, después de haber hecho la aliaru.a con los protestantes cu Alemania; 
vencido a los turcos y ascgurnda la paz en Italia, se mostraban contentos )' 
feli<.'es. 

El emperador había despachado <.-artas a los tres estados de Valencia, a 
Cataluña >. a los cuatro bmws de Aragón para celebrar curtes generalt.-s en 
Mqnzón. Ante ellos, dió cuenta el rt::y de lo que hahía 1-ooutecido. El ¡>«.'<lía 
4 las cortt..-s un subsidio, y éstos le <.'OUtcstaron <1uc lo acor<larían. C..elebrarou 
la junta y decidieron darle al monarca veinte mil escudos de diez reales pa· 
ga.dcros en tres atios en L1 forma y phlzos que CXJlrcsaban tm su acuerdo. 

Tenninadas las cortes, se fué ll \'ivir a Madrid <.'On lita familia. Se ha· 
bía arraigado en Aragt'>n y <.:astilla, las rnácticas d(! las (.'Ortcs. ~sí se vofvie· 
ron a reunir en 1554 e invitaron ni emperador a conc.-urrir a ella para respon­
der a 119 P,Cticioucs c¡uc Jos de Se¡.:ovia le lutblan dirigido. 

Se pcdfa una colección de leyes de todos los diccionarios de la oorte, a 
lo que el emperador wspondió que lo hallaba justo, y dió la orden para eje· 
cutarlo. Esto lo llevó a cabo Peoro de Alcoccr, r«..'COnocicndo un sistema de 
igualdad, de pesos y medidas, pero llrincipalmentc, para articulos de primcu 
necesidad. A la ret-opilación de las cyes se agregó el ·ordenamiento enmen­
dado y c.'Orregido, y cada \•illa debería de tener un cjempliar. ( 1 ). 

Se pidió la modif i~ción de los aranceles eclcsiástkos; no J,.,rmitiéndosc 
a la iglesia la <.'Ompra ni de monasterios, ni de bienes raíces; que no se diera 
beneficio a los extranjeros: n...:lucir el número de sacerdotes; modificación 
sobre la adrninistmción y justicia; asu11tos de hacienda; de la industria, agri· 
cultura y comercio. Reducir el número de lkcnciados y doctores. 

Al pie de estos capítulos se imprlrni6 la cl.Jula de su majestad imperial. 
Tales fueron las leyes y acuerdos <1ue produjeron las 119 peUciones enviadas 
a la <.'Ortc. 

EL EMPERADOR EN FRANCIA.-NUEVAS GUERRAS CON FRAN­
CISCO 1.-El monarca f ram.-és, tan luc~ como huho finnado la paz de C'..am­
bray, sentfase furioso <.'Ontra el emperador, v buscaba un preteitto para em­
pezar una· nueva contienda, y <.'Orno tal, to1nó el de que el duque de Sfor:m, 
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agrn\'iÓ. ~I ~111pcnulo~: lmncés. Est~ ncusú al cmpt:rador que él era el autor 
de tal m1u1·m¡ ¡wro Lados no le luzo caso. Entom.'Cs recurrió al ¡>0ntifice Pa· 
blo 111, pero este eludiendo, no quiso intervenir en la poUtica de los dos 
monarcas. 

El soberano inglés habló ron Francisco, diciéndole que si rompáa con 
d Papa él le ayullaría, pero el francés ciego de ira se entregó a una política 
sin l'(~11trol; pensó hal'ersc parti~rio de los protestantes de Smalkalde alaban­
do sus doctrinas. ~landó 1111 emisario a Guillermo de Hu Relly, y aím invitb a 
Malcct{m, l'I 111ás modt~ruo y pncííi<:o de los n·fonnadort.-s c¡ue vMan en f'r.m­
cia, P:m t~·atur de a\'cnir las se.das rcformi~tas que ~esunian a la iglesia ... 

1''ra11c1s1.:o 1 para ponerse a tooo con el Papa, bazo aLudt~ de su entusmno 
c;1tólko; pero la reforma y¡¡ había (!lltrndo en Francia. Se l~bhm fijado en las 
calles unos pa¡wlcs mur indec:oro!'os eu ios c¡ue se insultaba la fe. El rey man­
db ljUitarlos y se hizo una pmct•sibu por las calles de Parls alabando al san· 
tísimo, en ella partidp¡1ban la fomili:• real y el mon:uca caminaba descubier· 
to. A.conscj6 al pueblo a que s.iguiem fa fe t-ati>lica, y que el qut! desobedeciera 
sus ordenes s~trm c1uc111ado v1\'o. . 

Los de la Liga de Smalbldl•, se wtiraron al \'Cr ésto, y por más esfuer· 
ws tiuc l1izo por recupernrlos, p 110 le fué posible. Entont-es pensó busaar 

·disgustos al cmpt.•rador y para eso maudb un ejército a· Italia, para vengarse 
de Sfor1Ji, y (1uitarlcs los estados a los duques de Saboya. t.:1 francés queria el 
milimisaJo Lmm uno dt~ sus hijos, para lo cual envió un emisario para entre­
vistar a Carlos, a lin de que le diera una <:ontcstación c-.-tegórica; pero el so· 
bcnmo sabíu que el fmncés lti andaha haciendo inculpaciones de hcrejia, y 
le dijo que si no. le daba el milanisado, cm porque le pertenecía a él, )' que 
además, no estaba dispuesto a pasar por alto los insultos del duque de Sabo)'a. 

Carlos otganizó su ejt'•rcito para entrar 11 l"rancia, pero FranciK'O pro­
lt!stó y dijo que no era justo que pelear,.an los dos pueblos; que lo mejor seria 
c1uc pcleara11 los d~s monarcas en donde se quisier.t, pero como ya la guerra 
estal>a declarada y aunque el eontíficc les quiso aconsejar cordura, no le 
quedó más rcnu .. .Jio de ver c.."Ómo se annab:m los ejércitos. 

El emperador quería penetrar a Francia Po' el M~iodia, en tanto que su 
hermano penetraba (M!r Picardía, y la gobernadora de Flandes por Cham­
pagne. Un acontedmiento inesperado le facilitó la entrada a Francia, y fué 
tfUC el man¡ués tle Sluzzo habm tenido una serie d(i reyert:ts con el rey por 
lo flue se pasó al ejército imperial. Pern Monpesat detuvo el ejército enemi~o 
durante tres meses, mientras los franct~scs S(! preparaban para defender la 
plai.a de Avhniou, Marsella y Arles. Lu dt~svastación cpae JM:Dsaba llevar a ca· 
bo, se extendía desde los Alpes hasta Marsella, y desde el litoral del Medí· 
terránoo hasta los confines del Delfinado. 

Carlos penetró a Francia. Ataoo todas las pinas, pero tuvo que retirarte 
sin gloria debido a los fracasos que sufrió. Ya tenlan · algunos meses de 111· 
cha, cuando los hermanos del emperador firmaron una pa~ por diei. años, que 
fué a gusto dt> 1os dos reinos. 



. Cuando el emperador regresaba a España, fué invitado por el momm:a 
~ran~ para q~e e.ntrara a Fr.mc!~ª· Cuntufo vió c1ue \'cní~ L~ galera imperial, 
mando un cmasanQ para c¡uc d1¡crn al emperador que el 1ria a visitarlo a 

su galt~ra imperial. Cu:mdo estuvieron ccrc:a, se abra1.aron cariñosamente. El 
rey Francisco bajó con el emperador a tierra y juntos entraron al pals donde 
fuc~n ·recibidos con b'Tandes festejos. · 

. SITUACION ECONOMICA DEL REINO.-l..as brucrras habían cmpo· 
brecido a Espaaia, y el emperador quería vengarse de Barba J\oja. Pedía a 
las cortes para llevar a <.-abo la recaudación que necesitaba para· la adquisición 
de aranas y pertrechos; pero las cortt!S le t.'Ontestaron c¡uc no podla'n darle más 
dinero, pero tanta fué la insistencia del· monam.l que al fin le entregaron una 
parte de lo que pedía, a <.'Ondición de c¡uc no dejara el reíno y viviera cerca 
ae sus súbditos. 

Además, la situación del reino no cm muy halagadora. Los gastos se 
excedían mucho a las rentas y cad!l año se iba t•m¡>eñando. y c:onsumiendo Jo 
de años sucesivos. 

. El monarc:a volvió a recurrir a las <.'Ortcs, y les expuso sus ,gastos para las 
guerras, ¡>t,-dfa ele urgente ne<.-esidad le dit?ran ·dinero; pero como las cortes 
se negaron a proporcionarle la cantidad (juc· pedía, entonces el monarca de· 
claró nulas a las cortes t!n ttl año de 1539. 

En el viaje. (¡uc hizo Carlos por Francia, cuando aparentemente se en· 
cont1 ..raban cnJ~Z, Francist'O busc~ba un motivo en <.'Ontra del emperador pa· 
ra volver a <:omenzar la tregua y pronto babia de presentársele. Un súbdito 
del rey Francisco, llámado Antonio Rincón, le avisó ae b tratos del empem· 
dor ton el <.'Orsarío Barba Ro)a. El rey francés al tcm•r conocimiento de ello, 
empezó .a hacer tratos con la república de Venecia y 'ron el rey ele los turcos, 
en una alianza, para luchar ~n <.'Ontra del monarca español. · 

Envió unos pliegos <¡ue debían entregarse a un gei1ovés llamado Osear 
Fregoso, .pero estos papeles no llegaron a su destino ~rque el emisario rué 
asesinado tlOr un i~dividuo emnascnmdo. Com? era de suponer~, ..... ran<.'is­
·co ·acusó al marques de Vasto como el autor mtelectual del ascsmato; éste 
)o negó, por otro lado Carlos no quiso prestar oídos porque tenla pt'.RSado ir a 
Argel. EntofK.'(ls Francisco (M-'USÓ alac!lr todos los <lominios de Carlos prescn· 
tando cinco ejércitos a la vez. El ¡>rimero estaba al frente del duque de Orleam1 
que debía esperar en Luxemburgo; el segundo por Enrique, c¡uc deberla· mar­
char por el Roscllón dirigiéndose a las fronteras lfo España y tomar Perpiñan, 
población que se encontraba muy bien establecida de víveres y armas, y por 
consiguiente presentaría una gran resistencia en la guerra; el tercero estaba 
a cargo de Gutdres Martín de Van Rósen •. destinado a Brabante: el cuarto 
tenía como jefe al <luque de Vendomc, Antonio de Borbón c1ue tenia como ob· 
jetivo a los Países Bajos¡ y el quinto, estaba compuesto por las tropas de Pia­
monte, al mando del almirante Anehtíi. 

Pero a pesar de todo esto, Friuicia no l.'tms'igui(1 nada, y ambos soberanos 
·se prepar1tron unll vez más para la contiemfa. 
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Carlos pidió aliados, le habló al pontífü .. "C, L>ero éste no qucria interve· 
nir en la contienda. Entouces se dirigió al rey de Inglaterra e hicieron una 
:•li_an:r.a en l¡ue exigían a Francisco lo siguiente: Abandonar la amistad de los 
turcos; pagar a E~rique las sumas <¡uc le adeudaba; dejar en libertad a Carlos 
de Borgofia; suspender tocia hostilidad en rontrn del emperador, sopena de 
invadir todos a Francia. ( l). 

t:sto disgustó mucho al po11tífil't!, pues Enri(1ue VIII estaba desligado 
de la igfosfa. Pero llegó el invicmo y las nostilidades tuvieron <1ue ser suspen­
didas, fo 'lue sirvió para que Carlos y Enric1ue estudiaran todas las posibilida­
des para ¡iodt•r invadir a Francia. 

l<:I emperador pasó · Lorcn;_l tl invadió algunas poblaciones; J>USO sitio 
a Saint Dinncr, mientras los ingleses ¡lOr su lado cargaban a Mcntcriul. 

El rey francés estaba abanJom•< o y <.'On poderosos enemigos dentro de 
Fmncia; ¡~ro t~sto no lo des:mimb. Organiz<l su c•jército v micntrns seguía el si­
tio a Ja poblac..ión de Dinner. mnndt'> dcsvasta.r todas lnti ciudades paru 
que el emperador no encoutmra alinwntos, y <.'t.lando esta . plaza fué tomada, 
el ejército .e.'ipañol no pudo a\·:rn1.ar, por'\uc fas ciudades estahl\Ji ardiendo. 
Poc'O dc:.-spués <.'Ontinuaron su marcha los e¡ércitos españoles y nunorábase in· 
sistentementc de que Carlos entraría a París, y los france!ICs se aprestaban a 
la inmediata <fofonsa. Buscaron al rny pam saber 11 qué atcn~rse, y fué prnci· 
samente ct111mJo '11 llegó a de:.a11imarsc, diciendo: ''Dios mío, <1ue cara me 
sale esta corona a <1uien creía un don Tuyo. ¡lt!ro después agregó. . . cúmplase 
tu voluntad". (l ) . 

El rev francés envió al em¡>crndor men$ajcros de paz. Carlos, por su f>ar· 
te, también la deseaba, y por iu se 001\(.'t!ttó la paz. de Cripy, el primero de 
septiembre de 1540. ( 2). 

CAUSAS PIUNCIPALES DE LA PAZ DE CRIPY.-Paz y amistad entre 
los dos soberanos en que se devolverán recíprocamente todo lo conquistado· 
restituir a los duques de Saboya y l.orena; unirse para hacerle la guerra al 
turco; que se darla en matrimonio al duque de Orleans la hija segunda de ni' 
hermano Femando, la princesa Maria. 

Este tratado disgµstó mucho al Papa, al Delfín. al Sultán y al rey de ln· 
glaterra, que éste último hizo continuar Ja l.'Ontienda. 

El emperador que estaba dispm!sto a cumplir con lo pactado licenció a 
las tropas. El casamiento del duiluc de Orleans no se efectuó por haber muerto 
ta princesa a consecuencia de u"na fiebre maligna, y como este acontcclmien· 
to Clejaha sin cumplir una de L'lS cláusulas del tratado, el rey Francisco pedla 
una indemnización, rosa <1ue ~uivó el em¡>erador. 

Europa go1.ó de un periodo dti paz, debido en gran parte a la muerte 
del famoso pirata Barba R~ja. 

•/i).11,:,~~~l~~:~:~~~~~~l~~::~· ---··--·-·----·--------·------·-
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lX.-TlUUNJ:os O.EL EMl·~HAl.XJU.-CARLOS y ENHlQUE 11 DE fllAN· 
CIA, PAPEL QUE CAHLOS l>ESE~ll1ESAUA EN LA UELIGION.­
MUERTE DE LUTEllO Y CONCILIO DE THENTO.-GUERl\A. DE 
HELIGION.-ADDICACION DE CARLOS. 

El cJnpcrador había paladl'atlo sus triunfos, y aw1<¡ue la paz reinaba apa~ 
rentemente eu Europa, d rey de 1-'rancia sentía un profundo odio contra el 
n~ouarca ibero: .Por 1u¡uel .tiempo, Carlos .queda que líe in~pusiera la inquisi· 
cilm; esta <.'Ommón se la d1ó a }>edro dt! 1 olt.-do. Los napohtanos se rebelaron, 
no la c¡uerian, pues ya desde la época de los reyes católicos, se habían negado 
a aceJ?..tarla. Se quejaron al Papa mandando éste un pliego a Carlos en domlt! 
le deda que se abstuviera de in.miscuirse en los asuntos de la iglesia; t>t>ro 
a pesar de tocio, Pedro siguió con lo c4ue se le habla encomendado, y nom­
bró a los inc,uísidores. 

El pueb o se amotinó y el 7.afammcho tlur(, tres días; después l'I empe­
rador mandó a emisarios <.'On el perdón para tOltos; pero menos para los pro­
motores del desorden. 

A la muerte de l<~ranciSL'O 1 a la t...JaJ de cincuenta y cinl:O aíaos, el empti· 
rador se dedicó de lleno a peleiu- en contra del elector de Sajonia. Se unió al 
duque Fernando y al dtaque de Alba para atacarlo; pero éslt! le cortó el 
puente de Malescn para retr.asar el at:u¡uc, mas un paisano del duque de 
Alba que tenía rencillas_ con el jefe de Sajonia, enseñó a los imperiales uu va· 
clo ~r el c1ue podian pasar. El elector en cuanto supo el paso del emperador 
por el rlo se dió a la fuga; ~ro fué alcan1.ado y herido, y a pesar de ello, no 
c¡uiso rendím,, pero ya viendo tocio perdido uo tuvo más remedio que en· 
tregarse al emperador. 

Dijo que se rendla, pt!W ttue se le tratara <.'Omo ¡uíncipe. 
La esposa del elector no entregó la ciudad :l pesar de las múltiples amt!· 

nams que se le hicieron. Entonces el emperador le mandó decir <¡ue si ni> 
entregaba la población, le mandarian la cabeza de su esposo. Con esta fuerte 
a"lenam y por temor de la muerte de su esposo entrego la ciudad. Preso el 
elector de Sajonia, sólo faltaba La11gr.ave, que era 1>ariente de Mauricio que 
intercedió por él, pero Carlos le impuso t·ondiciones. para que entregara fa 
ciudad y también para que pagara los gastos fu,nestos de la guena. Ya <.'Cln· 
fiado fue a ver al emJ>erador y éste lo tomó prisionero. 

CARLOS Y MAURICIO DE SAJONIA.-~ta11ricio de Sajonia t~ra el priu· 
cipe de más poder en Alemania. Pensó ayU<lar a los protestantes: pero para 
no rom~r con el Papa, llevó su polltica <.'Ou muy buena astucia alabando a 
Carlos e hizo c¡ue se pusieran el INTERIN. ( l ). 

Ayudb a someter a la ciudad <le Brauderburg. Durante el ccm.'O tle la 
ciudad celebró pláticas mn el gobemador de que no serian pt!rharbadas sus 
libertades v t{llC sé capitulana. Para scµuir siendo jcfo de las tropas sin c1111• 
el empt'rador recelara, ~gó sueld<>~_~_!>~ mer'!!.1~.~~s. Aprovechándose dP: 
(Jl_:U'iTERIN es la dedar.ación que hizo au maic1tad nr;,il, imponiendo la rrti1i6n ofi· 
cial rn el imperio dr rom,.no• que ae crlchrau rn Concilio. 
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111 t!uformooad del r~y c:onfor~rM:íÓ «.'011 Ft!deriro 11, para sacar a Langrave, to· 
do t•slo manteniéradolo t:n el mas absoluto secreto. 

Pero hubo pénona <¡ue le avisara al emperador de lo que ocunáa· pero. 
él nunca aeyó que Mauricio lo traicionara. Este le avisó que iba a t.e'spruc, 
para cum~lir oo~ sus obligaciones. Por el, cami~o se sinUó enfermo y mandó 
un emisario dic1e1Klo gue lleg.arla dcspues. Apmas habla salido el enviado 
cuando montó su cabaUo y se fue a reunir con el e¡ército que tenía dispuesto, 
y que se hiw llamar el protector de las libertades de Alemania, y a sus prin· 
cipes cautivos. 

El emperador estaba muy lejos de sospechar toda esta maniobra, y dejó 
a su hem,ano Pernando, para c1ue buscara la mejor manera de: solu<.ionar el 
c.>0nflicto. Este pidió dos sc•manas J1• trt>{!ua. <11w aprovecM Mauricio para 
tomar Tirol. ~ 

CARLOS Y ~~NRIQUE 11 DE l•'llANCJA.-Enric¡ue 11 de Francia habla 
tomado Lorena y el '~mperador st· propuso recuperarla. Organfaó su ejército 
y dijo que iba a Francia, pero J•:nric1uc astutamente adMné1 a tlónde dirigfa 
sus pasos. Fortificó Mcts, d,omfo ll(l(.'(I después llegaron los imperiales y la 
t-erc.-aron. El ejército bombardeó h1 pfa1.a, pero a pc~s:u ele .:~sto, no consiguió 
que los f nmcescs flac1ueara11, aum11w l:i artillería lmcía grandes estragos en 
los muros de la fortaleza. 

Los soldados de Carlos st~ cmp~·zaron a enfermar debido a lo extremoso 
<~tt la temperatura. El rey tamhiéaa se sentía enfermo y decidió abandonar el 
sitio. Esta fué una medida desastrosa, rorquc lo hi;r.o dest-ender, de su gran· 
dioso poder. 

Cuando re dcctuó el matrimonio de l''elipc 11 l.'Ofl María Tudor, el rey 
francés despechado, c1~bezó ~n ejército en •,landes y tomó varias ciuda­
des, dejando <.'Orno señales de su J>aso inc.-eudios y destrucción. 

El soberano indignado, orde1 se alistara un ejército dándole el man· 
do a Filibcrto de Saboya. Estos tomaron un monte donde havleron numerosas 
luduu, en las que se distinguieron el duque de Guisa y el espafiol Alfonso 
Navarrete .. Cuañdo el rey se retiró enfermo a Bruselas, Jt"iliberto de Sabova, 

l
>ersiguió a los f ranreses y recuper<'> muchas pla7.as; pero no todo marchába 
>len, rues en Toscana ·se habla rebelado Diego de Mon<.'ada. A1 enterarse de 
~sto e emperador, mandó a un jefe de oonfia111.a que fué el duque de Alba 
c11w llegl> u Italia jactándost~ c1ut• él derrotaría a Jos franceses, pero no se 
\'eÍa claro parque éstos seguían obtt·nieudo vidoria en Piamonte. 

Carlos ya b!,iilante enfermo y sobrn tocio, t-ansado, decidió abdicar la co­
rona en favor de su hijo Feli1~. introduciéndose en la rorona de Espaiaa los 
Estados de Flandes y Brabante. 

PAPEi. QUE CARLOS DESIWERARA EN LA RELICION.-1.a i!!I('· 
sía se encontraba muy relajada en el si~lo XVI. Los ra,>as rometian toda ch\· 
se dt- dP.sórdenes y se hada nvct>sario estahlecer m1a reforma. Se hablan lle· 
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\llldo acabo los Concilios de Constam..n )' Basilea en 14.'l.'l y J4Sl wspcctiva­
mente. 

· .El élc C:onstauza, tuvo por misión rcfor.mr a la iglesia, tanto en su.~: 
hcza romo't.'h sus miembr<>S. El de Basilcll no hiw nada en lo absoluto. 

·· ·Con el fracaso de los u;mcilios, la Hcfonna se hi1.o de un modo violento 
en· el Siglo XVI. Se rcali7.Ó durllnte la primera mitad de t.>sta t•tmturia; oo 
trntántlose de un movimiento unitario: sino de una seri<~ de movimientos que 
trajeron como consecuencia las· <lifcrcnles ramas del protestantismo. 

El luteranismo apart~cib en Alemania. Fué llevado por su iniciador en la 
nuev.a religión: Murtin Lutero. Este. nació en Aislem, en ·1485. Er.a hi¡o de una 
Í?milia de aldeanos. Sus padres lo t.·olocnron en una t•scuela dmKle aprendí(> el 
lntfn, y más tarde se inscriblll en l:i Univt•rsidad de l-:Hort, pana se~uir la 
carrera de Dcrucho. 

Lutero era un hombre de sociedad y 111111t.'U ¡xmsó imr f milc; pero hizo 
"'lª promesa y se onlcnb de monje agustino. Pronto íué ut>mhmdo profosor 
de' f(.~logfa. · 

, Durante sus cstudibs de St'litiíuuista, ooncihió su docirina llamada de Ll 
ju~tifica'ci6n. Esta teoría niega el libre albcdrio y la fo, es (,'0100 d imlmmen­
to do la redención. La acción del hombre est{1 sujeta a hts leyes fatales; no 
ha)' libertad en L'l humanidád, y sólo la fo (•S 111 r¡ue salva. 

En el año de 1516 cm Papa Le<'m X. Los recursos tle {!idt! k' hallaban 
agotados po~ el esplendor d.c ~\ co"!c· y por los fastos .t~uc se habhm hecho en 
la constniccaón de la 8asíhca ele San Pedro. E poot1fke para · obtener dine­
ro, J>eñsó vender indulgencias v que cnda creyente •JUc las comprara, de­
bería de ragar lo más c¡ue 1mdfom por ellas, en proporción a sus f)L"Cados, y 
fondria e mismo objetivo dC que si· hubiera ido a Roma a orar. 

Estas indulgtncias las venilfan los padrt.~ Dominicos, y Lutero indigna· 
do publicó .9P peticiones, y las fij~ en la Abadía de Wittenberg. En ésta ata­
caba la tesis ácl perdón de los pec-.rdos por mt~io de la venta de las indul· 
gcncias. Más tarile Lütcrü publicó tres libros n,'tlactados en alemán, {)UC 

fueror1: El Llamamiento a la .t;-Joblc7.a Cristiana; l.ll l .. ibcrtad Cristiana y Cau­
tividad de Babilonia. Los libros fueron colocados en todo el mundo, y esto 
er.i muy peligroso para la iglc!iia por ser obras hcróticas. 

El Papa le mandó un:l Uula a Lutero en la que le decfo (1ue se retrae· 
tara de sus ideas; pero Martln hi:r.o quemar la Bula c.,>t• la ·Plaza de Wittemberg. 
Entonces se vió perseguido, pero lo trató de proteger rl elector de Sajonia, 
y mucha gente más lo siguió, y lo que en un principio se tomaba t'Omo una 
berejia, se coustitU)'b ei• un sisma. · · · , 

Carlos V, el monarca mlts poderoso de esa época, fué partidario de una 
llcforma en la Iglesia, vitmdo con muy malos o~•s 105 procedimientos de Lu­
tero y trataudo de detener el i.isma, t.•onvo<.'Í• a la Dicta de Worms en 1521. 

'Se Uamb u Lutero para rrue se retractara y ·éste pidió se le eon.cediera tm 
día para pensarlo. El emperador ·estaba muy c.'Onfia(lo en que se ,._-tradaría 
por haberle sido cnscñadt)'s en las tiscriturus, los pasaies · <¡ue estaban en des· 
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acuerdo <;<>n s~s doctrina~. Pero Lutero .11? se rctractb ·en nada; sino c1ue por 
cl contrano, afannó tener el la razón, rccabicndo la orden de retirarse del Jugar. 

· El monje pennancció bajo la tutela del elector con el nombre del Ca­
ballero Jorge. Y cua.ndo Lutero decidió abandonar el palacio de su protector 
contaba y.& ron numero~ prosélitos en su crédito. · 

J¡:u 152l se reunió Ja Dieta de Spira. Ya para ~n.tonces, el sisma babia al­
canzado proporciOnes enormes, y los actos liturgicos .se L-elcbraban de acuc~o 
<.oo las nuevas doctrinas. . 

En 1550 Carlos oonvoca a una nueva Dicta, la de Hnluburgo, un qm! 
los príncipes protestantes. habían de presentar sus puntos de impugnación a 
la iglesia católica, y 4c ver sí era posible a que se llegara a un acuerdo. 

Malt.'Ctón n.adactó el documento religioso .llamado La Co11fcsibu de Abs­
burgo, redactado ·al estilo humanista y leido ante la asamblea. En esta se 
reiteraron ·los tres puntos fuud:unentalcs <fo los protestantes; pero c.'Omo entre 
los teólogos españoles se entablé, una controvcrsi:1, t!ntonL't!S C~ulos, impacieu· 
te se rt'!Solvió en favor de los catúlkos. Los pro.tostantcs st! retiraron por el 
temor de ser aprehendidos;· según el edicto de Wonm., sti rc..•tmieron en una 
:lsamblea en el castillo de Samllmrta,y se comprometícmu a defender el lu­
teranisn.\o, rp1c . seguia creciendo grandemente por toc:Ja la: Alemania y los 
países l'Scandinavos. 

En 155.5 Carlos se ve obligado a cstahlecer la libt·rt:1d cristiana. 
,·. 

CAIU .. OS Y LA HEFOllMA.-E11 la é¡x1ca del Papa 111, ªl>ar(.'<.ió por en· 
tonces una secta nueva que hahía tlti traer la Hcforma <le la lg esia, y esta fué 
la de San Ignacio de 1..oyola, hmdador ·dtt la compaiiía de Jesuítas .. 

Ignacio nació en 1491. Desde muy joven se dedicó a las annas; fué paje 
del rey Femando. cuando los franct."lics invadieron el reino de Navarra, él 
peleaba en Pam1>lona donde recibil• una herida en la pierna izc1uierda, y más 
tarde se fractur6 la pierna <lcrt.>cha. Aunc¡uc se .le sometió a una delicada ope­
raci6n no quedó bien de la piema y tt•nia una más chiC'.t c¡ue la otra. Durante su 
convalecencia, sus amigos le llevaron libros de caballerias y libros reUgio· 
sos. Después de éstas let.iuras, tlecidió dedicarse a caballero de Jesús y Ma­
ría. Preocupado par esta id~a. vd/1 sus armas toda una noche en el altar de 
nuestra· Seíiora; por la mañana colg<> su escudo y su espada en un pilar de 
Ja capilla, se 'luitb el traje de caballero substituyéndolo por un tosco sayal. 
Se dedicó a hacer ayunos y peniltmcia~. Escribió u11 libro llamado de "E¡cr· 
cicios Espirituales", y, pensó formar una miliciaJ>arn gloria de Dios. 

Emprendió el camino al Santo Sepulcro y cspu'és de llevar a C'dbo sus 
proyectos., se dedkó a (!Studiar gramática latina. Continub sus estudios en la 
Universidad de Ak-alá; pe~~ <.'Oino sufrió ¡:ie~st.'Cuciones abandonó a su pa­
tria y se fué 11 París, donde continuó sus cstmhos. 

Pronto sus predicaciones dieron fruto. Acercáronsele seis hombres a los 
'fUe se les llamó los seis i.oldados de Cristo, que hicieron votos JXlr vivir en 
ta pnbre7.a y vMtar al Santo Padre. 



lguacio volvió a Espaiaa, pero no qui.w ir a vivir al lado de sus padres; 
sino por el contrario, vendió sus bienes y volvió a reunirse a sus compañeros. 

}'or t.•uestiones :cde la guerra no todos pudieron ir a Roma t.'Omo hubie· 
nin querido, sólo fueron Ignacio y Laines. Después de que vieron al Papa, 
le pidieron permiso para formar una mae\·a religión; al principio éste se negó 
pero despuéS pensó que tal vez ellos pudieran vencer la herejia que se pro­
pagaba enonnemente, expidiendo la bula de los Regimenes Militares. 

El z:t. de septiembre de 1540 aprobaron L'l nueva doctrina con el nombre 
de Compañia de Jesías, nombníndoSt~ corno general de la ordim a Ignacio de 
~Loyola, 'i por pnmera vez se o"bscrvó el rigor de la disciplina militar apli· 
c.-ada a una in1tatución religiosa. l..a orden era gobernada por un general per­
petuo y. absoluto. Su residencia habitual era l\orna; era el <1ue apoyaba y apro· 
baba los proyt.'Ctos eS<."Olare.'i; oficios; comisiones; comisionarios y visitadores. 
El solo tenla poder para <l'litar dentro de la Compaliia a los superiores, en 
una palabra, era el unico que tenia toe.la la autoridad. 

Uno de los fines de esta orden era el e.le garuar almas, y es por ello <1ue 
se apaderaron de la t.-dtaC'.ación de b juventud, dirección de la c.·tmciencia y 
ensenanza pt'abliCa. Enset'\aban Lógica,: Poesía, Retórica, Física, Matmnáfü."lls, 
f< .. ilosofía, Teología, Historia esoolasti<'ll y sagrada escritura. 

Tales fueron las bases de la institución de la Comp:uiía de Jesús. 
• e 

MUEl\TE DE LUTERO Y CONCILIO DE THENTO.-GUEIU\A DE l\E-
l..ICION. 

La apertura del Concilio de Trento fué el 13 de tliciembre e.le 1545, ba· 
jo la presidencia de los delegados c1uc eran tres cardenales; tres obispos, y 
el emperador. Los obispos querlan_ <1uc se tratara el asunto de la Refomaa, de 
abusos y costumbres; pero se opusieron los tres delegados presidentes, dicien­
do que primero deberian e.le tratarse los asuntos de la Fe. 

Luego «lue los protestantes supieron de la apertura del Concilio, publica· 
ron un manafiesto explicando las <:ausas del por c1ué no lo reronodan. Para 
c.'Onjurar las decisiones de la Asamblea, se reunieron los t.'Onfederados de 
Franfort; los de Smalkalde; los jefes de la ·Liga más poderosos que eran los 
del Elector de Sajonia¡ los e.le Langravc, y los de Hessc, eran éstos t'1ltimos los 
que estaban más en desacuerdo. · 

Martin Lutero murió el 10 de febrero de 1546. Al sabem! la noticia c.lt• 
su muerte alegró a los catÓlkos, i>ero en cambio, desalentó a los protesta1ites 
que eran cerca de sesenta mil infantes t.'On sus dos jefes. Antes de obrar, man­
daron un manifiesto a toe.la Alemania, dirigiendo una carta al emperador pro· 
testando de su lealtad y sumisión al sefior, c1uc si estaba disgustado l'Oll dios 
y que si iba a resolver la c~estión religiosa por la fuerza. 

El emperador contestó que desterrarla a los jefes de Alemania y que les 
confiscarla sus bienes. Con esto se hizo inevitable la guerra de religión en 
Alemania. Todas las ventajas fueron pam los protestantes, pues Carlos, ayu-
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dado por el Papa wmbatill a las fuerz.1s que se retiraron después de ver frus­
tradas sus esperanzas. En 1547 Carlos, ª'-abó con la sobcrar1'a de los protes­
.tantes. 

ABDICACION DE CAULOS.-Carlos cansado y enfermo por la vida tan 
agitada que habia llevado por tanta gucrr.t, decidió abdicar en favor de su hi­
jo Felipe, cp1c eutont'f!li contaha a la 537.l>n con dieciocho aiios¡ fué renunciado 
a sus l.'Ol'onas en aras de otros. lk-s1)Ués decidió irse al Yuste, al Monaster1o 
de los Padres Jerónimos. 

Se dt~pidil> ticmammate de sus hijos, y le dió a Felipe, los mejores con­
sejos para su go~ilmao y conducta. El emperador se embarcó lle\•ándose a su• 
dos hermanas viudas, y que también eran reinas. 

~ntró el ~~·cmpcrndor al monasterio el cinco de fobrero ele 1557. En 
1i-u pramera masaón dt•ntro del convt.•nto, se cantó en su honor una misa so­
lemne en acció~ de gracias 

La intención que tu\'O el emperador, era de refugiarse ahl para estar tran­
<Juilo y dedicarse al culto; pero sus buenas inttmcioncs y esperan7.as quedaron 
defraudadas, pues c.'Onstantcmente se vela acosado por individuos que lle­
gaban a pedirle consejo; eran de los que hablan quedado en el imperio. 

X.-CAl\LOS EN EL YUSTE.-IDEA QUF. TUVO DE SU HEINADO. 

CAHLOS 1-:N EL YUSTE.-DL-sde que Carlos !ie retiró al Yuste no quiso 
que se le hablara más ni del tesoro de las India.">; ni del estrépito de las gue­
rras que se hacían por toda Europa. 

Apen.1s habia puesto los pk>s en el <:onvento, cuando eml>C?7.Ó a recibir 
cartas y las consultas apremiantes de su hijo Felipe. l..c preguntaba acerca de 
la guerra de Italia y dC la turca; y la manera de cómo podia obtener dinero 
para afrontar dicha guerra. El emp<·rador tuvo que contt.>starle a su hijo para 
ayudarle en los asuntos del reino, a pesar de que se encontraba ep un mo­
·nasterio donde quería solamente descansar. 

El monarca, en sus ratos desocupados se ocupaba de los oficios de pie­
dad y devoción; asistia. a los oficios divinos; a las solemnidades religiosas; 
solfa tener prácticas doctrinales con su confesor Fray Juan de la Vega y con 
el 'predicador Francisco de Villalba. 

Resucito ya Carlos a despren~erse de las ligaduras que lo ataban al mun­
do, renunciéJ totalmente al pOder y ordenó que se le tratara como a un par· 
ticular. 

Se cuenta que el emperador se hizo celebrar sus propios funerales en el 
Convento, asistiendo a sus cxcequias todos sus f l\miliares y amigos. Los fune­
rales fueron hechos <-'On gran ~mpa. Después de haber o(do el Santo Oficio, 
le entre~aron al cmpemdor un hacha encCdida, y dijo: "YO OH! ARBITRO 
DE LA VIDA Y DE LA MUERTE, TE RUEGO Y TE SUPLICO QUE CQ. 
MO F.L SACF.ROOTE TOMA ESTA CERA QUE TE OFREZCO; ASI TU 
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lU:COJAS ü~NIGNO EN TU Sl!:NO \' 81\AZOS ES'f A ALMA l!:NCOMEN­
DADA EN TUS MANOS SIEMPRE QUE QUIERAS". 

Este ensayo que hacía Carlos eran los preludios de su cercana muerte 
¡mc..<1 al siguicntu ilía se \•ió atacado ¡lOr una fiebre que le fué consumiendo 
rentamentc. 

A las dos de la madna~da dd dia 28 de febrero de 1558 el monarca expi· 
ró confortado de todos los auxilios espirituales. Se colocó el cuerpo del empe· 
rador en un ataud de plomo, encerrádo en otro de madt.ara de castaño, forra· 
do de terciopelo negro. Se le hicieron solemnes exa..oquias durante tres dias. Se 
le enterr{, en el altar mayor del Monasterio, quedando colocado en el lugar 
<JUC ~isa el sacerdote al oficiar en la misa. Asi terminó la vida del emperador 
que ournutc medio siglo go1..cmó al mundo. 

IDEA QUE TUVO DE SU REINAOO.-Carlos gohcmó de acuerdo t•nn 
sus consejeros. Su idea de gobernar, se dehi6 t•n parte a la inffuencia qm! 
éstos ejercieron . 

La ide-.t de Carlos V, se rmmifiesta en d11<.u momentos, C..'Omo dke Pidal. 
La primera dc.>clar!•ción imperial de Carlos V fué en 1520, cuando salió 

para Alemania a recibir la <.'Orona de emperador; él se consideraba el salvador 
<le Ja fe, encontrando eco en su tutor Adriano de Utrech. Esta primera de­
claración la hizo el clérigo Pedro Huíz de la Moti., •1uc babia estado al ser· 
vicio dt!l rey 1''enumdo el católfoo, durante doc-e siglos. 

Se segunda declaración poUtico-religio!ia, la hizo en Wonns, y en ella 
afirmó categóri<:amente defender la cristianidad. · 
. La tercera expresilm de su idea imperial de Carlos V, la hizo en ocasión 

del saqueo de Roma, en la que no ordenó la prisión del Papa, pero se hizo 
solidario de lo que su ejército comctia, en que Alfonso Valdez, oon enérteica 
elocuencia, habló expresand~ la idea del emperador. 

Como cuarta ocasión en que se manifiesta la forma de gobernar su im~rio, 
fué el discurso pronunciado por él en Madrid, cuando anunció su sallda a 
Italia, y en la que iba J>Or dos razones: su coronación, y, la de·persuadk al Pa· 
pa de hacer el Concilio General,· para gue se exan:iinara la herej~ de Lutero. 

La últimá ocasión en que se afirma la idea. imperial de Cailos V, fué·en 
América. Es Hemán Cortés el que humanl7.a toda la conquista. . 

El imperio de Carlos es la última gran combinación histórica que tienc> 
un sentido de totalidad. 

· Fué el primero y únko emperador europeo y americano. 

f,AllOLINA PRIETO RUBIO . 
. . 
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